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Aparato chino para elevar el agua. (P .ig . i  S'jJ-

Dió muesiras ile heroica abnegación eti una epidemia 
de cólera que asoló á San Antonio en 1866. Durante 
cinco semanas no tomó descanso alguno, y sus cuatro 
compañeros dieron los mismos ejemplos. Mientras que 
los ministros protestantes huian del contagio, los mi­
sioneros visitaban á los coléricos, los consolaban, y 
después de muertos los sepultaban con sus propias ma­
nos. Su conducta llenó de admiración á todos los ha­
bitantes de Sun Antonio, tanto católicos como protes­
tantes.

Hacia muchos años que el Rdo. Sarry veia con dolor 
la pequenez de su iglesia, incapaz de contener la cuarta 
parte de sus ovejas. Deseaba reconstruirla grande y 
más hermosa para honra del Catolicismo en San Anto­
nio. La situación de la antigua iglesia, dando cara á 
las dos plazas do la ciudad, era magnífica, ó importaba 
conservarla. Fallaban los recursos, mas el celo y la 
perseverancia del Pastor triunfaron de todas las difi­
cultades. A un llamamiento del Rdo. Sarrv se abrieron 
todas las bolsas.

En i86() echó los fundamentos de la nueva iglesia, 
y durante cuatro años no cesó de proseguir con ardor 

A ño r v .  - N." 8 0 .

SU grande empresa. A ejemplo de su intrépido Obispo, 
que todo lo había creado en San Antonio, iglesia de 
Sama María, convento, colegio, y ayudado por él, se 
hizo contratista, albañil y peón, consiguiendo al iin 
construir un verdadero monumento, destinado á ser en 
breve la catedral de un nuevo obispado.

Levantando este templo á la gloria de Dios, el reve­
rendo Sarry contrajo la dolencia que le llevó al sepul­
cro. En 1873 fué al país natal para restablecer su salud, 
pero era harto tarde. Quince años de apostolado habían 
agotado las fuerzas de su robusta constitución.

El Rdo. Sarry vio acercarse Ja muerte con calma é 
intrepidez. Al abandonar su patria todo lo sacrificó 
para la gloria de Dios y la salvación de las almas, y aun 
tuvo que hacer el sacrificio de morir lejos desuquerida 
Misión y de su iglesia de San Fernando, causa inocente 
de su muerte. Mas Dios proporciona la grandeza de 
la recompensa á la grandeza de los sacrificios.

; : l ¡ l
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C arla del P . la iis  Rooflhoo/t, de las Misiones extranjeras de 
Scheul-let-Bruxelles.

Müv instala Jo  ya en el país Je  los Oru'is, en la 
cristiandad de Porro-Palassan : aprovecho la 

 ̂ partida de un correo para enviaros la relación
demi viaje desde Sy-wan-tse hasta la residencia 

que me señalaron los superiores.
Llegado hacia tres meses al seminario de Sy-wan-tse, 

esforzábame todo el dia por hacer entrar en mi cerebro 
tanto chino como fuese posible, cuando á lo mejor el 
venerable vicario apostólico, limo. Bax. nos declaró 
al Rdo. Lievens y á mí que conocíamos bastante el 
idioma para emprender nuestro vuelo. Mi compañero 
estaba destinado á ir á prestar mano fuerte al Rdo. Al­
fonso De Vos, al Norte del país de los Ortús, mientras 
yo iria á secundar á los misioneros establecidos al Sud­
oeste de esta comarca, lo que me llenó de alegría.

Teníamos tres dias para hacer nuestros preparativos 
de viaje. Su lima., que se proponía inaugurar su visita 
pastoral en el Si-kean-wé, debía acompañarnos hasta 
Kui-kwa-tscheung, conduciéndome hasta mi destino el 
Rdo. Van Aertselaer.

El 3 i de agosto después del desayuno todo el perso­
nal del seminario se reunió en la capilla de los discí­
pulos, donde el limo. Bax recitó el Itinerarium pora 
implorar la bendición del cielo sobre nuestro viaje. 
Luego nos despedímos de nuestros compañeros, mon- 
támos á caballo, y partimos á la buena de Dios.

El establecimiento de la Santa Infancia, el pueblo 
entero, hombres, mujeres y niños nos saludaban al 
paso, deseándonos felicísimo viaje.

Nuestra caravana ofrecia regular aspecto. A la van­
guardia iban dos carros con los bagajes destinados al 
país de los Ortús.

Tienen un tiro de cuatro caballos, pues será preciso 
escalar montañas. Sigue una escolta de jinetes en traje 
de ceremonia, que nos acompañará hasta el próxi­
mo pueblo pagano; luego vienen los sacerdotes y por 
último S. 1. en carro episcopal arrastrado por dos vi­
gorosos mulos. Cierra la marcha un segundo grupo de 
jinetes.

A una legua de Sy-wan-tse la escolta hace alto en un 
pueblo pagano. Todos los jinetes descabalgaron, y se 
despidieron solemnemente del Obispo y de los sacer­
dotes.

Quisieron cumplir esta ceremonia dentro de la po­
blación á fin de mostrar á los paganos cuánto respetan 
á los enviados del Señor del cielo.

Apenas hemos andado cinco leguas cuando se rompe 
el eje de uno de los vehículos. Primer accidente, que 
no será probablemente el último. Abandonamos el 
carro á la custodia de algunos cristianos y nos adelan­
tamos hasta Ko-tjia-innse. donde somos recibidos á la 
noche con salvas de artillería. La mitad de los habi­
tantes de este pueblo son cristianos, y en él reside el 
Rdo. Pedro Tchao, sacerdote chino.

de Durante la noche los cristianos de
Ko-tjia-innse han trasbordado á otro carro los bagajes 
del vehículo roto. Después de celebrar la santa Misa en 
la iglesia del pueblo, proseguimos nuestro camino hasta 
Tchang-tjia-keu, plaza importante, adosada á la Gran 
Muralla. Esta ciudad, que se encuentra bajo la juris­
dicción espiritual del limo. Delnplacc, obispo de Pekin,

es casi enteramente pagana. El movimiento y ruido en 
aquellas calles es para marcar la cabeza más fuerte. En 
otro tiempo la atravesaba un camino empedrado con 
grandes losas, que ha desaparecido completamente bajo 
una espesa capa de lodo é inmundicias. Apenas había­
mos encontrado albergue, cuando una lluvia torrencial 
en menos de 3o minutos trocó las calles en un rápido 
torrente de un metro de profundidad. El año último 
unos quinientos soldados fueron sepultados bajo los 
restos del cuartel arrastrado por la corriente destructora.
A lo que parece, anualmente están expuestos aquí á 
este diluvio en miniatura. Semejante inconveniente no 
impide que Tchang-tjia-kheu sea una ciudad muy co­
mercial : todos los transportes del Sud de la China al 
Norte y hacia la Rusia vienen convoyados á este in­
menso depósito por interminables caravanas.

El 2 de setiembre partimos por la mañana temprano, 
y á la noche nos detuvimos en una miserable venta, en 
donde por primera vez en mi vida vi fumadores de 
opio. Cuatro esqueletos vivientes estaban tendidos en 
el khang con la pipa en la boca, y la lámpara y la caja 
de opio al alcance de la mano. En breve caen como 
aniquilados, en un estado de postración completa; el 
horrible narcótico produce su efecto... ¡Pasión bru­
tal ! El que se deja arrastrar por este funesto hábito se 
precipita á próxima é inevitable ruina; sus fuerzas físi­
cas y su energía moral desaparecen visiblemente. A los 
tres ó cuatro años su tez se vuelve cadavérica, su mi­
rada lánguida como el de un agonizante, y apenas si 
puede emitir sonidos articulados.

Fácil es comprender si seria delicioso nuestro des­
canso con semejante compañía. Añádase á eso que el 
acre y nauseabundo olor del opio pareció enfurecer á 
una miríada de insectos chupones que no nos dejaron 
un momento de reposo.

3  de setiembre. — A. la madrugada huimos de este 
execrable nido, y á medio dia llegamos á Si-ma-lin, 
donde nos desayunamos con media docena de pichones 
que cacé cerca de los muros de la ciudad. Por la noche 
nos detuvimos en el pueblo de Wao tao-kheu, en una 
posada bastante regular, si es que en China existen 
hospederías dignas de este nombre. Casi se está siempre 
seguro de hallar en todas partes mijo cocido al agua, 
sazonado con una taza de té : si á más hay posibilidad 
de procurarse un puñado de harina de trigo ó de avena 
convertido en fideos, puede decirse que se ha asistido 
á un banquete.

Cuando se desembarca directamente de Europa cues­
ta mucho acostumbrarse á esta miserable cocina; los 
primeros dias se toma paciencia ; pero llega momento 
en que ante esta insípida uniformidad, el estómago se 
rebela. Mas al fin hay que hacer de necesidad virtud, 
y después de todo nadie muere á causa de este régimen; 
esto es lo esencial.

4 de setiembre.— A pesar de que los carros tienen un 
tiro de cuatro caballos adelantamos con suma lentitud . 
apenas hemos alcanzado la cumbre de una montaña, 
tenemos que subir otra, y en muchos sitios nos vemos 
obligados á arrimar todos el hombro para impulsar los 
vehículos. Dos veces volcó uno de éstos, y estuve á 
pumo de quedar aplastado, pero á Dios gracias salí sólo 
con el susto.

Fácil es adivinar cuán ardientemente, al fin de esta 
jornada, suspirábamos por una yacija. La choza más
miserable nos hubiera parecido lugar de delicias; rpas
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¡ ay ! para colmo de desventura nos hemos desviado del 
buen camino, y en ninguna pane advertimos señales 
de habitación. Sin embargo, no podíamos pasar la 
noche á la intemperie, pues se resentiría mucho la salud 
de nuestro venerable Obispo. ¡Adelante, pues! Mo­
mentos después oimos á lo lejos el ladrido de un perro. 
¡Qué dicha! La voz más melodiosa no nos hubiera 
sido tan grata.

En breve llegámos á la cabaña de un pagano que 
consintió en recibirnos bajo su techo ; pero el espacio 
era tan limitado que sólo pudo albergarse el Obispo ; 
el resto de la caravana se acomodó en los carros sobre 
algunos haces de paja, y olvidó luego en un sueño re­
parador las rudas fatigas de esta etapa.

Domingo, 5 de setiembre.— Al alba estábamos en 
camino. Nuestro huésped nos había dicho que en 
pocas horas podríamos llegar á nuestra residencia de 
Si-inn-dze.

A las diez entramos todos en el pueblo, donde uno 
de nuestros sacerdotes chinos (hermano del que está 
de residencia en Ko-tjia-inn-dze) se halla á la cabeza de 
numerosa tropa de cristianos, precedidos de la Socie­
dad de armonía, para recibir al Prelado y conducirlo á 
la iglesia.

Si-inn-dze es una de las principales residencias de la 
Mongolia, y cuenta una vasta y hermosa iglesia de 
tres naves de estilo romano. Es una verdadera joya : la 
fachada sobre todo excita la admiración de chinos y 
mongoles, que no tienen ninguna idea de la arquitec­
tura europea.

Esta cristiandad posee hoy un huerfanato administra­
do por cuatro Hermanas chinas. Algunas caritativas 
cristianas están encargadas de recoger entre los paganos 
á los niños de que quieren deshacerse. Al cabo de algu­
nos semanas de permanencia, esos infelices deshereda­
dos, que llegaron pálidos, descarnados y cubiertos con 
miserables girones, no parecen los mismos. Convenien­
temente vestidos, bien cuidados y nutridos, se rehacen 
rápidamente, y aunque niños aprecian perfectamente 
la enorme diferencia que hayentre los padres adoptivos 
y el padre y la madre que los han abandonado.

Reina en este establecimiento un órden admirable: al 
primer Sonido de campana todos los juegos cesan, y es­
tas interesantes criaturas recitan simultáneamente el ca­
tecismo ó cantan las oraciones bajo la dirección de una 
Hermana ó de una de las huérfanas mayores. Digo que 
cantan, pues los chinos y mongoles no rezan, sino que 
cantan las oraciones tanto en familia como en la iglesia.

Las huérfanas de más edad ayudan á las Hermanas, y 
luego son excelentes amas de casa : además de los cui­
dados que se han de prodigar á las pequeñitas, les hacen 
los vestidos y les enseñan los primeros elementos de la 
instrucción y de la educación. Asi es que cuando se vi­
sita un pueblo cristiano, á primera vista se distingue á 
las mujeres que han tenido la dicha de ser educadas en 
un huerfanato, pues son mucho más corteses, aseadas, 
modestas y piadosasque lasquerecibieron su educación 
en el seno de la familia.

En la fiesta de la Natividad de la santísima Virgen 
nuestro Obispo bautizó solemnemente á siete mujeres 
adultas, y el dia siguiente partimos de Si-inn-dzeen di­
rección á Eul-sche-sin-hao.

A dos leguas de camino hicimos un pequeño rodeo á 
fin de-pasar por Yao-sche-ikheau, reciente cristiandad 
confiada á los cuidados del sacerdote chino Yao. Gra-
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cias á su ilustrado celo, la humilde iglesia del pueblo 
está adornada con perfecto gusto; todo revela aseo y de­
cencia. Digamos en elogio del digno pastor que todo, en 
su manera de obrar, denota más bien al europeo que al 
chino, y hasta habla el francés, no desaprovechando 
ocasión alguna para perfeccionarse en esta lengua. Sin 
duda le acontece á veces pecar contra la gramática; pero 
sabe Dios de qué horrible manera destrozamos nosotros 
el chino.

Después de un breve alto nos despedímos de los cris­
tianos, escoltándonos muchos de ellos más de una legua, 
y al anochecer llegámos á Eul-sche-sin-hao, donde per­
manecimos tres dias, aguardando cartas de Europa. Por 
la mañana salíamos para cazar las becadas. En aquellos 
parajes abundan también las liebres, y según parece 
hasta los lobos.

Este pueblo está situado en medio de una vasta lla­
nura, magnífica especialmente en estío, cuando pacen 
por ella innumerables rebaños. Buena parte de la co­
marca está cubierta de árboles, cosa muy rara en Mon­
golia. La Misión debe este beneficio á la previsión del 
Rdo. Verlinden, anciano cura de esta cristiandad, quien, 
á pesar de sus múltiples ocupaciones, encontraba, como 
san Jerónimo, tiempo para plantar árboles.

La iglesia parroquial es bastante regular, pero lo que 
merece todo elogio es el huerfanato, que cuenta ra Her­
manas y de i 3o á 140 niños. Este establecimiento, como 
todos los del mismo género, es muy estimado por los 
paganos, que encuentran en ellos un medio fácil y eco­
nómico de desembarazarse sin crueldad de las jóvenes 
que no quieren tomarse el trabajo de educar.

Preciso es confesar, sin embargo, que se encuentra á 
veces fanáticos que pretieren asesinar á sus hijos antes 
que entregárnoslos. Horroriza la conducta de una des­
naturalizada madre pagana que pocos dias antes de 
nuestro arribo estranguló á su octava hija. Más cruel 
que los tigres, no cesa de vomitar contra el huerfanato 
las más horribles maldiciones. ¡Dígnese el Señor en su 
misericordia inspirarle mejores sentimientos!

E l ! 3 de setiembre partimos de Eul-sche-sin-hao en 
dirección del distrito de Te-ghai. Aquella noche nos al- 
bergámos en un pueblo en el que según todas las apa­
riencias nunca se vió un europeo. En menos de cinco 
minutos centenares de chinos invadieron el patio de 
nuestra posada ; veinte, treinta curiosos á la vez toma­
ban por asalto el aposento en que descansábamos sobre 
el khang, nos examinaban de pies á cabeza como ani­
males raros, y cuando estaban satisfechos, otro grupo 
ocupaba inmediatamente su lugar.

Este espectáculo terminó de una manera bastante có­
mica : nuestro posadero, sin decir esta boca es mia, cayó 
de repente sobre la multitud, armado de un formidable 
bambú, y descargando golpes á diestro y siniestro. Ante 
argumentos de semejante naturaleza los curiosos toma­
ron las de Villadiego en un abrir y cerrar de ojos.

El 14 de setiembre partimos á las cuatro de la maña­
na á fin de llegar antes de la noche á la orilla de Teng- 
chen. Hacia un frió intenso, y más de uno de nosotros 
bajó de! caballo para calentarse andando. Súbitamente 
al salir de un desfiladero nos encontrámos con uno de 
los numerosos bandidos que en estos pasos montañosos 
aguardan á los viajeros para desbalijarles. Tal encuen­
tro era muy poco agradable, sobre todo cuando uno se 
encuentra en camino con sumas respetables, como nos 
sucedía entonces, pues S. l . traía en los bagajes los sub- '.ti
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sidios atuiiiles para gran número de residencias. Gracias 
á Dios salimos muy bien librados, pues se cogió al ban­
dido y se le condufo á la villa, donde según toda apa­
riencia recibirá la recompensa de sus altos méritos.

El i6de setiembre abandonamos la posada, y á las 
pocas horas llegáttios al lago Te-ghai (Mar Grande), 
donde nos detenemos para comer : era medio dia.

Al crepúsculo vespertino entramos en Ku-ku-un, re­
sidencia de uno de nuestros misioneros, el Rdo. Kyh- 
mans.

El domingo 19 de setiembre el limo. Bax confirió el 
sacramento de Confirmación á 21 niños y á algunos 
adultos.

El dia siguiente hicimos una excursión á Ta-tjio-pin. 
Durante tres horas tuvimos que encaramarnos á lo lar­
go de angostos senderos y jumo á espantosos precipicios. 
En ciertos sitios el camino no tiene dos pies de an­
cho y domina abismos de treinta metros de profun­
didad.

En invierno los fríos son aquí intentísimos, pues el 
pueblo está situado en la cumbre de una montana. En 
estío, por el contrario, mientras que en la llanura todo 
lo abrasa un sol de fuego, aquí todo está cubierto de una 
vegetación fresca y exuberante. Nada tiene esto de extra­
ño, pues apenas pueden darse veinte pasos sin encon­
trar una fuente.

Excepto dos ó tres familias toda la población es cris­
tiana. Un hecho terrible aconteció en ella poco antes de 
nuestra llegada. Una madre pagana sepultó viva con 
sus propias manos á una hija á quien acababa de dar á 
luz. Un joven pagano que la ayudó en tamaño crimen, 
acosado por los remordimientos, acudió luego á partici­
parlo al sacerdote, suplicándole con lágrimas que hicie­
se reinar de nuevo la paz en su alma. El misionero ex­
plicóle las verdades de nuestra santa religión, y le hizo 
aprenderlas principales oraciones. En pocos dias el jo­
ven progresó tanto en la doctrina cristiana, que el de­
monio, envidioso de ver que se ie escapaba esta presa, 
se le apareció cada noche, maltratándole de la manera 
más cruel y amenazándole con espantosos castigos si se 
hacia cristiano. Temiendo que el infeliz cediese á las 
infernales sugestiones se le bautizó luego, y desde en­
tonces se ve libre de toda obsesión, y continúa estu­
diando el catecismo con vivo ardor. Respecto á la ma­
dre de la niña asesinada, su corazón se ha endurecido 
más y más.

i Impenetrables decretos de la Providencia que deben 
llenarnos de saludable temor! La conversión de las al­
mas no es obra de los hombres, sino de Dios: E l es 
quien separa el trigo de la paja: supliquémosle, pues, 
con toda humildad que nos dé las fuerzas necesarias para 
corresponder fieles á su gracia.

El 21 de setiembre se administró el sacramento de 
Confirmación á los niños y á cierto número de adultos 
de Ta-tjio-pin. Después déla ceremonia se distribu­
yeron cruces, medallas y rosarios á los fieles.

En Europa muchos cristianos se avergüenzan de ir á 
la iglesia con un libro de oraciones en ia mano: aquí 
los fieles cuelgan el rosario al cuello, y están contentísi­
mos cuando pueden ostentar en el pecho una cruz, una 
medalla ú otro emblema religioso. El respeto humano 
es desconocido entre estos chinos y mongoles. Un cris­
tiano nunca se permite fumar ni sentarse en presencia 
de un misionero, y siempre le habla en tercera persona: 
si tiene que pedirle alguna gracia lo hace de rodillas;

si encuentra al sacerdote por la calle, baja del carro ó 
caballo, y espera que el Padre haya pasado para subir 
de nuevo.

Salimos de Ta-tjio-pin acompañados por los cristia­
nos del pueblo. Al pié del monte nos aguardaba una 
gran sorpresa: habia una escolta de jinetes en traje de 
gala. Era una diputación de la cristiandad de Shang- 
hus-ti, distante dos leguas y media. Habiendo sabido 
esas buenas gentes nuestra presencia en su país, venían 
á pedir humildemente al Obispo que les honrase con 
una visita. Este pueblo, que sólo hace dos años que 
existe, cuenta ya próximamente i 5o cristianos. Los ter­
renos son allí muy fértiles, y todo promete un ventu­
roso porvenir.

Ai anochecer estábamos de regreso en Ku-ku-iin, 
donde hay también un huerfanato de la Santa Infancia.

El 28 de setiembre partimos para Kui-Kwa-Tscheung, 
que sólo dista dos jornadas. A cada momento encontrá­
bamos inmensas caravanas de camellos procedentes del 
reino de los Alichans (al Oeste del país de los Ortús), 
transportando hácia el Oriente cargamentos de sal, y 
numerosos mercaderes de Chan-Si, que al acercarse el 
invierno habían venido á aprovisionarse en Mongolia 
de numerosos rebaños de carneros.

Antes de llegar á ia llanura en la cual está situada la 
ciudad Azul (Kui-Kwa-Tscheung|, tuvimos que esca­
lar durante algunas horas escarpadísimas montañas. 
¡Felizmente el camino es bastante ancho para que pue­
dan correr por él los vehículos; pero ¡ gran Dios! ¡qué 
terribles precipicios á nuestros piés! Sobre nuestras ca­
bezas teníamos casi á plomo enormes peñascos suspen­
didos no sé cómo, y que á cada momento amenazaban 
aplastarnos bajo su masa formidable. No quisiera en­
contrarme en semejante sitio durante una tempestad: 
no hay más que dirigir la mirada á los abismos para 
formase una idea de los efectos que producen aquí los 
huracanes. Trozos de peñascos grandes como casas, 
arrancados á la cumbre de las montañas, se han precipi­
tado al fondo del valle. Sobre una de estas masas se 
tuvo la singular ocurrencia de edificar una pagoda.

El espectáculo de la salida y puesta del sol en los 
mares de los trópicos; el de los millones de estrellas 
brillando en el firmamento y mirándose en una hermosa 
noche de estío en las ondas fosforescentes del Océano; 
el del mar alborotado lanzando al cielo sus espumosas 
olas, todo eso es muy capaz de conmover al hombre 
más insensible; pero encontrarse en medio de montes 
desiertos donde la naturaleza parece trastornada y en 
que reina un perpetuo silencio, sólo interrumpido de 
vez en cuando por los lúgubres graznidos de alguna ave 
de rapiña; donde arriba sólo se ven enormes peñas que 
amenazan aplastar al viajero, y abajo profundas simas 
prontas á devorarle, no es menos grandioso ni menos 
conmovedor.

Transpuestas las montañas, nos encontramos en la lla­
nura de Kui-Kwa-Tscheung, de cuya ciudad nos sepa­
raban diez leguas. Pasámos la noche en una venta si­
tuada al pié de la cordillera que acabábamos de atra­
vesar.

A trece leguas Noroeste distinguimos las enhiestas 
montañas del distrito de Ghu-ba, donde algunos de 
nuestros compañeros administran varias cristiandades.

A trechos enconirámos altos postes que creimos se­
rian jalones para indicar el camino, pero luego adver­
timos que en la punta de cada uno habia una jaula, y
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dentro, ¡ horror! ¡una cabeza humana! ¡Son las cabezas 
de los bandidos expuestas á lo largo del camino para 
servir de punto de meditación á sus camaradas!

El dia siguiente tuvimos el gozo de abrazar á nues­
tros compañeros. A más de S. I. y de los otros tres via­
jeros, se reunieron allí el Rdo, Otto, el animoso procu­
rador de Kui-Kwa-Tscheung, los Rdos. A, de Vos y 
Bcrmyn, llegados del Norte del país de los Ortús con 
objeto de conducir á su Misión al Rdo. Lievens, y los 
Rdos. Van Koot y Wilryex, venidos de Ghu-ba al en­
cuentro de S. 1.

Permanecimos ocho dias en la ciudad Azul. El Pre­
lado aprovechó la presencia de tantos compañeros para 
tomar diferentes medidas convenientes á la administra­
ción de su inmenso vicariato. Entre otras cosas, se re­
solvió crear en Kui-Kwa-Tscheung un colegio para la 
formación de catequistas. El Rdo. Van Aertselacr, que 
tenia dadas pruebas de su inteligencia en el seminario 
de Sy-Wan-Tse, recibió el encargo de organizar esta 
delicada empresa, y de consiguiente se di.spuso que re­
gresase después de haberme conducido á la residencia 
de Polo-Palassan.

El 8 do octubre nos despedímos, acompañados de dos 
mongoles: Monghenason, cristiano, para cuidar de los 
tres camellos; y Peure, catecúmeno, encargado de la co­
cina. El primer dia pernoctámos en una posada chi­
na, y mientras conversábamos en flamenco sentados en 
el Khang, nuestro huésped nos miraba con asombro, 
prestando atento oido para comprender una palabra de 
nuestra conversación. Preguntóá nuestrosdos mongoles 
si comprendían nuestro idioma, y respondiéndole ahr- 
mativamente (en efecto nos comprendían cuando les ha­
blábamos en chino ó mongol!, los consideró como fénix.

Toda la velada tuvimos visitantes. No quedaron poco 
maravillados viendo que, para sonarnos, nos servíamos 
de un pañuelo, y su sorpresa llegó á su colmo al obser­
var que éste desaparecía en uno de nuestros bolsillos.
¡ Bolsillos en un vestido! ;  Quién nunca vió tal en la 
China? (No basta el cinturón para suspender en él las 
llaves, la pipa, la petaca y los sapeques?

Pasámos la noche en el Khang, y nuestro.s mongo­
les se acostaron en el exterior, al lado de los camellos. 
Esto es para ellos cuestión de costumbre.

A las cuatro de la mañana estábamos en camino. 
Yendo de viaje no se desayuna muy temprano, lo que 
no seria bueno para la salud, aunque sí lo es para la 
bolsa. Al medio dia habíamos andado seis leguas, y 
esperábamos llegar en breve á una posada en donde 
nos proponíamos pasar la noche ; pero nos lo impidió 
una fuerte y persistente lluvia, obligándonos á buscar 
refugio en la cabaña de un pobre pagano, que sólo 
tenia disponibles dos aposentos, uno de ellos sin puer­
tas ni ventanas. Naturalmente preferimos el otro, pero 
el propietario juró por todos sus dioses que no lo ocu­
paríamos, por el motivo... ¡de que tenia en él su ataúd! 
Por fortuna abonanzó el tiempo, y mientras los mon­
goles se acostaban entre los bagajes, nosotros tendimos 
en el suelo la piel de cabra que nos servia de colchón y 
conciliámos el sueño.

El 10 de octubre á las diez de la mañana estábamos 
ya en camino para Ho-kheu, pequeña ciudad de 2,000 
almas, compuesta de mahometanos y paganos. Aunque 
sin causarnos daño, no dejaron de perseguirnos con 
dicterios é infinidad de maldiciones, que fingimos no 
comprender.
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A más de una legua de allí teníamos que atravesar 
el rio Amarillo (Hoang-ho], operación bastante peli­
grosa cuanilo sólo se dispone de una miserable barca 
para trasbordar caballos y sobre todo camellos. Pero 
i valor I que en la otra parte del rio podremos vivir bajo 
tienda, encontraremos agua en abundancia, hierba y 
leña, tres artículos indispensables cuando se viaja por 
el país de los Ortús.

Acababa de ponerse el sol cuando nuestra reducida 
caravana llegó á la orilla del rio. Para ir al embarcade­
ro hay que seguirse un camino encajonado entre la 
corriente del agua y una montaña. Comunmente este 
camino es bastante ancho para dar paso á una carreta ; 
pero á causa de la crecida de las aguas, tenia á la sazón 
tres pies de anchura, y fué preciso andar con grandes 
precauciones.

A la mitad del camino nos fué imposible ir adelante 
un paso más y corríamos riesgo de ahogarnos en el rio. 
( Que hacer ? ¿ Retroceder acaso ? Esto es fácil de propo­
ner, pero difícil de ejecutar, j Cómo, en efecto, hacer 
que pesados camellos dén media vuelta á la derecha, 
en un espacio de menos de tres pies de ancho? Con 
todo, no hay más remedio que probarlo. El camellero 
desata la cuerda que sujeta la nariz del último camello 
á la cola del segundo, y lentamente se logra hacerle dar 
la vuelta.

Le llega su turno al segundo. El pesado animal pone 
uno de sus piés en falso, y cae en el rio con armas y ba­
gajes. La corriente era muy violenta. No calculando el 
peligro, me arrojé instantáneamente para salvar nuestro 
tesoro, pero por disposición providencia! el Rdo. Van 
Aertselacr, pronto como el rayo, me contuvo á tiempo : 
sin su intervención estaba ya perdido.

Entre tanto el bravo camellero Monghenason, con­
fiando en su elevada estatura, santiguóse y se lanzó re­
sueltamente al agua, consiguiendo encaramarse en la 
corcova del animal; mas éste, no comprendiendo su 
intención, empezó á saltar de tal suerte que en un ins­
tante todas nuestras cajas se encontraron en el fondo 
del rio. Desembarazado de la carga, se salvó sin gran 
trabajo, y con él nuestro mongol.

Entonces consideré perdidos mis hábitos, mi lence­
ría, mi pasaporte chino y nuestra tienda, y lo que era 
más sensible los hermosos ornamentos de iglesia que 
con tanta generosidad me ofrecieron las damas de la 
Asociación de las iglesias pobres de mi ciudad natal: 
asimismo quedaban perdidos los subsidios que el ilus- 
irísimo Bax nos confió para las residencias de Polo- 
Palassan, Nyng-tyao-leang y Siao-tjao, que se elevaba á 
un valor de 9,000 pesetas próximamente.

Quedámos estupefactos, abatidos. Esta pérdida era 
un verdadero desastre para la Misión naciente de los 
Ortús.

Temiendo que en nuestra ausencia álguien se apode­
rase del tesoro, me senté á orillas del rio en compañía 
del camellero, mientras que mi compañero y Peure 
iban en busca de un albergue. Recibieron hospitalidad 
en la pobre cabaña de un chino en la opuesta vertiente 
de la montaña.

Peure volvió luego con vestidos y abrigos para su 
camarada, y resolvimos que los dos pasarían la noche 
en el lugar del accidente: yo fui á reunirme con el re­
verendo Aertselacr.

Permanecimos allí cuatro dias entre el temor y la es­
peranza, y multiplicando inútilmente nuestras tentati-
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vas; por último, fué preciso tomar un partido. Deci­
dióse que Monghenason iría á Ho-kheu para comprar 
una tienda y algunos otros objetos de primera necesidad, 
y que el día siguiente pasaríamos el rio en compañía 
de Peure, dejando el camellero para custodiar el tesoro. 
Nos proponíamos excogitar los medios oportunos así 
que estuviésemos en nuestra residencia de Adjirma.

Mas el hombre propone y Dios dispone. Esperába­
mos que Monghenason estaría de vuelta el mismo dia, 
y no lo vimos hasta el siguiente. Sin embargo, era pre­
ciso ponerse en camino sin más tardanza, pues nos dijo 
Peure que los pescadores y el pagano cuya cabaña ocu­
pábamos querian presentarnos una cuenta formidable.
¡ No nos faltaba más que eso !

Un joven lama, aseadamente vestido de rojo y ama­
rillo, vino á vernos aquella misma tarde. Su aparición 
contrarió mucho á cuantos nos rodeaban.

E l lama nos manifestó que habiendo tenido conoci­
miento de la llegada de los Shen-fus (padres espiritua­
les), apresuróse á salir del convento para venir á salu­
darles. Le agradecimos cordialmente su atención, y le 
invitamos á tomar una taza de té.

Después de examinar atentamente nuestros tenedores 
y cucharas, pipas y revólvers, nos preguntó si conocía­
mos á Feurtaindo. Por sus explicaciones comprendimos 
luego que se referia al compañero Verlinden. Le diji­
mos que era compatriota nuestro, uno de nuestros ma­
yores amigos y misionero como nosotros.

— Sabed ahora, dijo, cuál es el objeto real de mi vi­
sita. En la lamasería que habito me he ocupado es­
pecialmente del estudio de las lenguas. Además del 
mongol, que es mi idioma materno, hablo el chino, el 
mandchuo y el tibetano. Se me nombró superior de la 
lamasería, que sólo es una guarida de desórdenes, de 
disensiones y corrupción. Por mi parte he sido siempre 
fiel al precepto de la continencia; pero estoy disgustado 
de la vida de lama : nuestra religión no vale nada, y á 
lo que entiendo por lo que oí á Feurlaindo, la vuestra 
es mucho mejor. Quiero salvar mi alma. Como supe­
rior y tesorero de la lamasería tengo que ir en breve á 
Kui-kwa-tscheung á rendir cuentas de nuestros gastos 
é ingresos; cumplido este deber, quiero hacerme cris­
tiano. Tal es, Shen-fus, el motivo de mi llegada.

¿Era sincero este lama? lo ignoramos. Con todo, si 
como pretende se ha conservado puro en medio de una 
sociedad corrompida hasta la medula de los huesos, el 
Dios de misericordia le tendrá en cuenta esta gran vir­
tud y le concederá sin duda el inefable tesoro de la 
conversión.

Ciertamente no tendría un objeto de especulación su 
ingreso en el Cristianismo, pues á más de su dignidad 
de superior de una lamasería imperial, hemos sabido 
que es propietario de la mayor parte del territorio en 
que estamos actualmente. Por lo demás, el exterior de 
este joven habla completamente en su favor : la expre­
sión de su fisonomía inspira confianza.

E l Rdo. Van Aertselaer contestó á nuestro visitante, 
que por el pronto tenia que ir á Porro-Palassan, pero 
que al cabo de un mes contaba establecerse en Kui- 
kwa-tscheung; y que si el lama lo deseaba, pasarla en­
tonces á buscarlo. Esta propuesta fué aceptada con 
alegría.

Hablámosle luego del apuro en que nos encontrába­
mos. Levantóse en seguida, y amenazó á sus compa­
triotas con privarles de sus tierras y sus casas si susci­

taban la menor dificultad á sus amigos de Europa.
Estaba aún hablando cuando Monghenason volvió 

de la ciudad : arreglámos nuestras cuentas y dispusimos 
la marcha.

Las vias de la Providencia son admirables; Dios pudo 
permitir la pérdida de nuestras cajas para dar al lama 
Ocasión de tratar con los misioneros. Si, como esperá­
bamos, Monghenason hubiese vuelto la víspera, el lama 
no habria logrado el objeto de su viaje. Oremos y con­
fiemos que perseverará en sus buenos sentimientos.

Recomendámos encarecidamente al camellero que vi­
gilara nuestro tesoro, y partimos de aquel lugar donde 
habíamos experimentado tan vivas angustias. En medio 
del rio mi caballo se encabritó, y falló poco para que 
él y jinete tomasen un baño de agua helada.

Hénos ya en el país de los Ortús. Volvimos á cargar 
nuestros camellos, y después de una etapa de cuatro le­
guas llegámos á Chu-hai-tse, y nos alojámos en una po­
sada.

Preguntámos á Peure si estaba seguro de encontrar 
por allí el camino hasta Porro-Palassan.

—f Por cuál de los pasos? Hasta allí sólo hay arena, 
arena y más arena.

Esta contestación demostró la habilidad de los mon­
goles para reconocer los caminos; allí donde nuestra 
vista no percibe huella alguna, distinguen ellos mil 
pisadas, y os dirán si han pasado liebres, zorros, lobos 
ú otros animales. Examinando la huella del pié de un 
camello, el mongol adivina la edad de la bestia, y si su 
caballo ha emprendido la fuga, os indicará si fué ayer 
ó hace ocho dias.

Algunos meses atrás se aguardaba en Porro-Palassan 
ai limo. Hamer, quien habia fijado el dia de su llega­
da. El Rdo. Van Aertselaer, seguido de muchos cristia­
nos, salió á su encuentro. Declinaba ya el dia y nada 
se advertia en el horizonte. Mientras mi compañero ha­
cia vanos esfuerzos para ver algo, los mongoles descu­
brían perfectamente el carro de S. L , discutiendo si era 
tirado por caballos ó mulos.

El i 5 de octubre á las cinco de la mañana salimos de 
Chu-hai-tse. Hasta entonces habíamos viajado entre 
los chinos, y á cuatro leguas de aquella localidad en- 
contrámos las primeras habitaciones de los mongoles. 
En esta nación no hay posadas, pero como la ley ordena 
que se dé buena acogida á los viajeros, se encuentra 
hospitalidad en todas las familias. En todas partes se os 
concederá el lugar necesario para extender vuestra es­
tera, y si la habitación es harto reducida para contener 
familia y viajeros, no os apuréis por esto, los indivi­
duos de la casa se acomodarán en la de uno ú otro ve­
cino. Bajo el punto de vista de la hospitalidad, los mon­
goles valen mil veces más que los chinos.

Entrámos en la primera tienda que vimos en nuestro 
camino; en ella habia un venerable anciano rezando de­
votamente con su enorme rosario tibetano. A nuestra 
vista interrumpe sus oraciones, y mientras que Peure 
nos prepara el arroz al rescoldo constantemente encen­
dido en el centro de la tienda, el viejo mongol nos ha­
bló de caza y de fusil como si fuera un joven, y nos pi­
dió un poco de pólvora europea, pues á pesar de sus 
ochertta y tres años sale alguna vez á caza.

Restauradas nuestras fuerzas, continuámos nuestro 
camino. No hay costumbre de pagar la hospitalidad re­
cibida; así es que recomendámos á nuestro cocinero que 
nos preparase siempre abundante comida, y al marchar

i
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dc)ábamos la mitad de ella á los que nos hablan re­
cibido.

A las cuatro de la tarde vimos á lo lejos el palacio, 
ó mejor las tiendas del rey de Dzungar, y á las nueve 
llegámos á Aljirma, pueblo situado á 200 metros sobre 
el nivel del valle, en la cumbre de un monte. La Mi­
sión tiene allí una pobre residencia á cargo del sacer­
dote chino Lu.

El 16 de octubre celebré la santa Misa en honor de 
san Antonio de Padua para que nos hiciese recobrar el 
tesoro sumergido.

Nuestro primer cuidado fue enviar al rio Amarillo 
tres cristianos, uno de ellos buzo, para que reemplaza­
sen á Monghenason. Sobre este asunto el sacerdote chi­
no escribió una carta al mandarín de Ho-kheu, y el 
Rdo. Van Aertselaer, por su parte, despachó un correo 
al limo. Bax, que administraba la Confirmación en 
Ghu-ba. Era todo lo que podíamos hacer por el pronto, 
y lo demás lo encomendámos á Dios.

¡Qué singular pueblo el de AtjirmaINo se ve en él 
sino la humilde iglesia y la residencia más humilde 
aún del misionero. Los cristianos se guarecen disemi­
nados en las quebradas y en las cavernas bajo el suelo, 
donde hace fresco en invierno y calor en estío. El reve­
rendo Janssen, fundador de esta cristiandad, acostum­
braba decir:

—No tengo más que golpear con el pié para hacer 
salir mis cristianos de la tierra.

En esta eristiandad, bajo el punto de vista material 
sumamente miserable, el misionero experimenta viví­
simos consuelos. Las conversiones son allí más frecuen­
tes que en otros lugares, pues por regla general los po­
bres no tienen que luchar, como los ricos, contra el 
demonio del oro, y á ellos sobre todo concede Dios el 
tesoro de su misericordia.

Las conversiones de mandarines ó de sujetos favore­
cidos por la fortuna son muy raras: nada hay que eleve 
tanto á Dios el pensamiento del hombre como la estre­
chez y la desventura. Nunca fueron más numerosas las 
conversiones en el Norte de la China como en tiempo 
del hambre. Siempre será verdad que la maldita sed del 
oro sepulta incalculable número de almas en los eter­
nos abismos.

ig  de octubre.—El buen compañero Lu nos da uno 
de sus cristianos para reemplazar á Monghenason, y 
partimos, haciendo alio al cabo de siete horas en Yu- 
sche-hu. Nada más sencillo que nuestra tienda. Plántan- 
se en el suelo dos palos de un metro y medio de altura, 
con un anillo de hierro en su punta superior, á través 
del cual pasa un tercer palo. Sobre este aparejo se ex­
tiende una tela de algunos metros cuadrados, cuyas ex­
tremidades se fijan en tierra, y hé aquí la habitación 
construida.

Extendiendo en el suelo á cada lado de la tienda las 
pieles que nos sirven de cama, queda en el centro el es­
pacio más preciso para la mesa, que consiste en un 
monton de arena, cubierto con un paño de manos á 
guisa de mantel. Nuestra lámpara es un cabo de candela 
plantada en el suelo.

A pocos pasos de la tienda Peure hace hervir la mar­
mita, y el segundo doméstico descarga á los animales 
que van á pacer á sus anchas. Nuestra comida se reduce 
á dos tazas de mijo cocido al agua.

Después de este banquete tomamos nuestras medidas 
para pasar la noche ; las sillas nos sirvieron de almo-
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hada, y á pesar de ser muy fria la noche gozámos de un 
sueño reparador.

El 20 de octubre á las cinco y media continuamos la 
marcha, y nos detuvimos á medio dia en Wu-lu-ha-toc, 
donde había un campamento de mongoles.

Les suplicámos nos procurasen un poco de leche; en­
tonces nos examinaron de pies á cabeza con aire feroz. 
No sabíamos qué pensar de tan extraña acogida, cuando 
uno de ellos nos preguntó si éramos Rosj.

Esta sencilla palabra nos dió la explicación del enig­
ma. Corrían á la sazón rumores de guerra entre Rusia 
y la China, y los pobres diablos se imaginaban que ya 
tenían el enemigo á sus puertas.

Los tranquiíizámos diciéndoles queéramoseuropeos, 
pero no rusos, y que el país de estos últimos está á cen­
tenares de leguas de nuestra patria.

A esta declaración uno de los principales personajes 
nos presentó la caja de tabaco tradicional: es una redo- 
mita de porcelana conteniendo un polvo fino aromati­
zado, que se ofrece con instancia y con muchos cumpli­
mientos, en señal de atención y bienvenida.

A mi vez quise demostrarles que no me habia criado 
en los bosques, y les ofrecí un polvo de tabaco belga, y 
luego los estornudos fueron tan generales que excitaron 
la risa.

A los dos minutos teníamos leche en abundancia. En 
el momento en que nos agachábamos para comer el ar­
roz, un viejo mongol exclamó asombrado:

—¿Qué veo?
—Decid, ¿qué hay?
— ¿Era, pues, mentira lo que se nos hada creer du­

rante la guerra contra los franceses é ingleses?
—¿Qué os decían?
—Que de ninguna manera habíamos de temer á los 

europeos, puesto que una vez caídos les era imposible 
levantarse á causa de que no sabían doblar la rodilla; 
y á fe mia que vosotros la dobláis tan fácilmente como 
nosotros.

Ocioso es decir cuánto nos divirtió la declaración de 
este buen nombre.

Poco á poco se animóla conversación ; se nos hicieron 
preguntas acerca nuestra familia, nuestro país y nuestra 
manera de vivir; cuál era nuestra edad y cuántas mu­
jeres teníamos... Aquí mi compañero tomó pié de la 
pregunta para exponerles la pureza de la doctrina evan­
gélica; pero temo que sólo se le escuchó á título de cu­
riosidad, pues claramente se leía en sus miradas que la 
vida animal que llevan les parece preferible á la moral 
cristiana.

Al anochecer acampámos á dos leguas de la lamase- 
ría de Djungar, ¡unto á un riachuelo donde habia hier­
ba y combustible en abundancia.

El 21 de octubre á las ocho de la mañana llegámos 
frente la puerta de Djungar-tjias, y no pudimos resistir 
á la tentación de examinarlo. Hicimos que nos acom­
pañase Peure en calidad de intérprete, pues todos los 
lamas son mongoles, y entre ellos se encuentra uno de 
los hijos del rey de Djungar.

Confieso que después de las bellas descripciones que 
habia leído, esperaba ver algo más interesante, grande 
y rico. Esta lamasería, á lo que parece, es la mejor del 
país de los Ortús. En el centro se levanta el templo, y al 
rededor de éste muchas casitas, separadas unas de otras, 
sirviendo de celdas á los lam as; quedando todo encer­
rado en una gran tapia. Estilo y pinturas todo es chino.
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Un convento de cincuenta á sesenta lamas con la ca­
beza afeitada y vestidos de trapos rojos y amarillos; sin­
gulares apóstoles que callan cuando debieran hablar y 
no cesan de cuchichear entre sí cuando lo prohíbe la 
regla, tal es el espectáculo que ofrece una lamasería. En 
la que visitámos, contra la costumbre de los mongoles, 
fuimos recibidos con frialdad.

Cuando los Rdos. de Vos y Verlinden emprendieron 
su primer viaje 
al país de los 
Ortús, en todas 
partes fu eron  
bien recibidos 
en las lamase- 
rías, pero en 
a q u e lla  época 
lo s sacerdotes 
paganos igno­
raban elintento 
de los misione- 
ros. Desde en­
tonces las cosas 
han cambiado 
mucho. Los la­
mas saben que 
nuestro objeto 
es hacer triun­
farla cruzsobre 
el budism o y 
elevar en todas 
partes iglesias 
cristianas sobre 
las ruinasdelos 
templos paga­
nos : así es que 
nos miran con 
recelo.

A medio día 
nos detuvimos 
en una tienda 

La

*-“r -

m ongola, 
p r o p ie ta r ia , 
quemas parecia 
un soldado que 
una mujer, es­
taba en pié á la 
puerta fuman­
do en p ipa.
Aquí es bastan­
te difícil distin­
guir un hombre 
de una mujer.
El traje es casi 
idéntico, y la 
mujer monta 
un corcel y ga­
lopa por la llanura con tanta desenvoltura como su ma­
rido. Nuestra mongola tuvo la amabilidad de ofrecernos 
leche, y aceptámos. Mientras Pcure preparaba el arroz, 
nos recostámos en la hierba, pues en el interior de la ha­
bitación corríamos riesgo de que nos asfixiase el humo. 
Aproveché el descanso para tomar algunos apuntes. A la 
vista de mi mamotreto un grupo de curiosos y curiosas 
me rodeó para ver lo que iba á suceder. Como les dije 
que queria escribir, oí que decian:

T che- kianc ('CAÍ'IcO.-—Iglesia de N uestra Señ ora de los Dolores en N Ing-po. ( P jg -  ¡ S 7)-

— i No tiene tinta ni pincel!
Viendo los caractéres que tracé con el lápiz, que hu­

medecí con la punta de la lengua, una voz exclamó :
—¡Los europeos tienen la saliva negra!...
El 2t de octubre poco despuesdel medio dia pasámos 

del territorio de Djungar al de Wang*tse. Todo estaba 
lleno dearena, que nos llegaba á veces hasta las rodi­
llas, y las bestias andaban con grandísima dificultad.

Para colmo de 
desventura un 
fuerte v ien to  
del Norte lle­
naba la atmós- 
feradeun torbe­
llino de polvo.

D espués de 
subir y b a jar 
Dios sabe cómo 
no pocos mon­
téenlos de are­
na, llegámos al 
rio Olain-mu- 
ren (rio Rojo), 
y lo cruzamos 
fácilmenteá va­
do. Después de 
abundante llu­
via es preciso en 
tales casos tener 
p a c ie n c ia  y 
agu ard ar que 
disminuyan las 
aguas, pues en 
Mongolia son 
desconocidos 
los puentes.

Hicimos aún 
dos leguas de 
camino, y aun­
que soplaba el 
viento, resolvi­
mos acampar. 
L a  c ue s t i ón  
consiste en ha­
llar agua. El ca­
mellero y el co- 
c ín ero  partie­
ron en busca de 
una fuente, y 
transcurrieron 
largas horas an­
tes de tener no- 
ticiassuyas.Por 
lin oímos una 
voz lejana que 
nos llam ab a;

nos dirigimos hacia el lugar de donde procedía la señal, 
y luego vimos á nuestros dos hombres acurrucados á su 
sabor ante un buen fuego, lo que nos alegró sobrema­
nera, pues hacia un frió intenso. Sirvióse inmediata­
mente la cena: el arroz, cubierto con una capa de arena, 
crujía no poco entre los dientes, pero estábamos más ó 
menos abrigados en la tienda, y con mucha buena vo­
luntad y fuerte dosis de buen humor, encontrámos que 
nuestra posición no era tan desagradable como eso.

ssrr I
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E
l 22 de octubre á las cinco 

de la m
añana levantam

os el cam
­

po, y á m
edio dia nos desayuná- 

m
os en H

e-Eijain, donde habi­
tan unas treinta fam

ilias m
on­

golas.
A

 las dos pasám
os desde el ter­

ritorio de W
ang-tsealdeD

jassak, 
y por la noche plantám

os nues­
tra 

tienda 
á corta distancia de 

una lam
asería en construcción,

K
iltang-sum

é.
23 de octubre.—

M
uy tem

pra­
no 

nos 
encontrám

os 
cerca 

de 
D

jassak-iiao, donde es lam
a el 

herm
ano m

enorde nuestro Peu-
re, quien va á hacerle una visi- 

,
ta. A

 seis leguas de aquí viven 
la m

ujer de éste y su hijo, toda­
vía paganos, á quienes nos pro­
ponem

os conducir á Porro-Pa- 
lassan.

A
l volver de su visita, nuestro 

cocinero nos refiere que su her­
m

ano ha atacado violentam
ente 

á los sacerdotes europeos, des­
aconsejándole con viveza que se 
establezca 

en 
Porro-Palassan, 

porque las leyes prohíben ex­
patriarse sin el consentim

iento 
del rey. 

.'.■M
ÍS*.

—
 Por otra 

parte, añadió, tu 
m

ujer y tu niño se encuentran 
ya en poder del m

andarín.
N

uestro catecúm
eno le con­

testó que nadie 
tenia 

derecho 
á arrebatarle su m

ujer, y que 
si el m

andarín no se la devuel­
ve, le hará restituir 200 pesetas, 
precio por el que la com

pró.
—

En cuanto átí, dijoallam
a, 

sabes tan bien com
o yo que vues­

tra religión no vale nada. Q
uiero 

hacerm
e cristiano, ya sé cierto 

núm
ero de oraciones, y espero 

que dentro de poco m
e bautizará 

el sacerdote. H
oy m

ism
o, al en­

trar en casa, reduciré á polvo to­
dos m

is ídolos.
A

lentám
os las buenas resolu­

ciones de Peure, exhortándole á 
jj;'| 

continuar la lucha 
con 

valor. 
i ■

Por la tarde llegám
os á su casa.

A.I lado de su habitación habia 
la de su herm

ano m
ayor, 

tam
­

bién casado y padre de un niño.
Inm

ediatam
ente Peure se vis- 

• 
''I','': 

, 
'

lió su traje de cerem
onia, com

- 
'h:?, 

' 
¡'

prendidas las bocasde terciopelo, 
‘ -

m
ontó á caballo y fué á casa del

m
andarín á reclam

arsu m
ujer. A

l anochecer volvió sin 
ella, sin su 

hijo y sin las 200 pesetas. E
l m

andarín, á 
quien se dió aviso de nuestra llegada, previendo las di­
ficultades que íbam

os á suscitarle, puso la m
ujer en m

a­
nos del prim

er m
inistro de D

ejassaky alegó un pretexto 
cualquiera para em

p.render un viaje.

Í'íf'
f,"

¡íitiíiiiiii'"'ti

U
'

■
ti

IU

1

149o 
2

M
i com

pañero hubiera querido defender en persona 
este delicado asunto, pero habiendo residido m

uy po­
cos m

eses entre los m
ongoles, 

no se consideró en bas­
tante posesión de la lengua para entrar en discusión 
con un m

inistro del rey. A
sí, pues, dejám

os esta cues­
tión para m

ás adelante.

m
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El 25 de octubre entramos en el territorio de \Vu- 
chen-ta, el más considerable de los pequeños reinos que 
forman el país de los Ortús, donde volvimos á encon­
trarnos en interminables llanuras de arena. En breve 
llegámos á Tja-han-noor, que lleva muy bien su nom­
bre de lago Blanco, pues sus aguas y sus orillas tienen 
un tinte blanquizco á consecuencia de las exhalaciones 
salitrosas. Al caer el día nos hallámos en unaespeciede 
oásis en que habia agua y espesura. ¡Excelente campa­
mento ! Peure nos comunica una triste noticia; ha per­
dido una candela y el perro de su hermano mayor se co­
mió otra: sólo nos quedan tres, y tenemos que andar 
aún cinco dias antes de llegar á Porro-Palassan.

Por motivo de economía apagamos la luz inmediata­
mente después de cenar, y pora distraernos un poco en 
la oscuridad, entonámos alegres canciones.

El frío es tan intenso esta noche que nos impide cer­
rar los ojos. A las dos de la madrugada estábamos ya en 
camino, y de vez en cuando oíamos los aullidos de los 
lobos que iban de caza.

El 26 de octubre, al salir el sol, habíamos ya andado 
cinco leguas y media. Nos regalamos con una porción 
de arroz y nos dimos el lujo de la siesta de algunas ho­
ras. Luego empezamos á subir interminables colinas de 
arena, algunas de ellas altas como catedrales. Mas por 
la noche, ¡ oh dicha ! desembocamos en una magnífica 
llanura en que pacen numerosos rebaños de caballos y 
bueyes. Este es el único sitio fértil del reino de Wu- 
chen-ta. La llanura tiene siete millas de largo por dos 
de ancho, y la atraviesa en toda su extensión un mag­
nífico riachuelo. No falta allí el combustible. La lista 
de nuestra cena fué potaje de mijo.

El 27 continuámos el viaje á las cuatro de la ma­
ñana.

La sal, que se recoge en grande abundancia en el 
Dalsun-noor, y los caballos, son casi los únicos artícu­
los de exportación de estas tristes comarcas; sin embar­
go, ai Norte, á orillas del rio Amarillo donde residen 
los Rdos. Vos y Lievens, se hace gran comercio de ma­
deras, que se transportan por agua hasta la ciudad de 
Pao-thu, y desde allí á lomo de animales.

Por la mañana costeámos un lago de bastante exten­
sión, donde toman sus jolgorios innumerables cercetas, 
que huyeron á nuestra vista, como si conociesen el al­
cance de nuestros fusiles.

E l 28 de octubre muy de mañana pasámos junto á la 
lamasería en parte arruinada de Kalioiain, destruida 
hace doce años por los rebeldes. No sólo aquí, sino tam­
bién en todo nuestro camino, hemos visto huellas del 
paso de esas hordas salvajes; así es que al nombre de 
Hui-dze, que es como se apellida á esos bandidos, los 
pueblos se llenan de temor.

Atravesámos sin percance el rio Kaliotain-kol, y tres 
leguas más lejos encontramos Sine-sumé, una lamase­
ría en construcción. Estamos de nuevo como sumergi­
dos en un océano de arena, á lo que hay que añadir que 
los rayos del sol nos fatigan extraordinariamente, y pa­
decemos ardentísima sed ; pero fuerza nos es tener pa­
ciencia y avanzar lo más rápidamente posible.

Mas i qué delicia! ¡ hé allí á lo lejos una hermosa y 
vasta pradera ! Este lugar se llama Mobolak (mala fuen­
te), y luego experimentámos que semejante nombre es 
muy merecido, pues cuando menos lo sospechábamos, 
hombres y bestias nos encontrámos con lodo hasta las 
rodillas. Lo que habíamos tomado por pradera era un

verdadero pantano. Poco faltó para que uno de nues­
tros caballos dejase allí sus huesos, y uno de los jinetes, 
no diré quién, tomó un baño nada limpio.

Al cabo de una hora de esfuerzos salimos del apuro. 
Tiempo era ya de descansar, pues estábamos rendidos. 
Mas hé aquí que en el instante en que plantamos la 
tienda nos ataca un enjambre de avispas. En un mo­
mento quedan olvidadas todas nuestras fatigas, y cada 
cual empieza á saltar y sacudirse lo mejor que puede. 
Felizmente la tienda está casi en órden ; ante el formi­
dable asalto que tenemos que sostener juzgamos pru­
dente declararnos en retirada, y en un abrir y cerrar de 
ojos estamos todos al abrigo de la fortaleza, en los que 
en breve dimos cuenta de los pocos enemigos que á 
ella nos siguieron.

— Héaquí un dia del que nos quedará memoria, 
dijo uno de nosotros.
_Hcec oHin meminisse juvabit! contestó otro.
En el mismo instante en que salla de sus labios esa 

reminiscencia de Virgilio, un golpe de viento tan im­
previsto como violento, levanta nuestra tienda. Suene 
fué que todos nos asimos de ella, haciendo sobrehu­
manos esfuerzos para impedirle que haga un viaje por 
los aires. A Dios gracias, la alarma duró poco, y por 
fin pudimos tendernos sobre las pieles de cabra, medi­
tando acerca la instabilidad de las cosas humanas.

Apenas restauradas un poco nuestras fuerzas, prose­
guimos la marcha, y pernoctámos á una legua del rio 
Estrecho (naring-hol), distante diez y ocho leguas de 
nuestra residencia de Porro-Palassan. Deseábamos vi­
vamente celebrar allí la santa Misa el dia siguiente, 
mas por desdicha estaba extenuado el caballo que en 
reemplazo del que se estrelló en un despeñadero me 
prestó nuestro compañero de Atjirma, Enviamos á 
Peure en busca de dos caballos y un guia.

Al cabo de una hora volvió acompañado de un lama, 
quien pidió para conducirnos á Porro-Palassan i ,oüo 
sapecas (unas cinco pesetas). Ofrccímosle 700, y se 
marchó, creyendo sin duda que le llamaríamos; nos­
otros le dejamos ir, seguros de que volvería.

Pero se pasó la noche, y viendo que no parecía el 
lama, nos piísimos en camino á las cinco. Apenas em­
prendida la marcha volvió con dos vigorosos caballos, 
aceptando nuestra oferta.

La cosa iba muy bien, y para no alojarnos más du­
rante el camino, resolvimos acampar todo el dia y par­
tir á media noche con los caballos frescos: así andaría­
mos fácilmente las trece leguas que nos separaban de 
Porro-Palassan.

Pero una vez más experimentámos que el hombre 
propone y Dios dispone. A causa de ciertas circunstan­
cias sólo hasta las seis de la mañana pudimos proseguir 
la marcha. No importa : es preciso que antes de medio 
dia estemos en el altar. Contamos con los caballos del 
lama, que piafan y relinchan ante nuestra tienda.

¡E n silla , pues, y á la buena de Dios!... En breve 
dejamos atrás la morada de ciertoThoraal, mongol rico 
ó influyente, pero por desdicha enemigo de los misio­
neros, y de quien el Rdo. Van Aeriselaer me refirió lo 
siguiente:

Cierto dia nuestro compañero el Rdo. Steenackers 
y un cristiano, ambos á caballo, pasaron frente la ha­
bitación de Thoraal, quien se hallaba en la puerta con 
algunos de sus operarios. De improviso cinco ó seis 
enorríies perfos mongoles se arrojan sobre los caballos
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de los pasajeros; el del Rdo. Steenackers, sintiéndose 
cogido por la cola, se encabrita. En vano el misionero 
grita al dueño que llame á sus perros, pues al contrario 
parece azuzarlos. Entonces, temiendo una desgracia, 
pone pié á tierra, doma á su caballo con una mano, y 
con la otra derriba de un tiro de revólver al perro asido 
á .su cabalgadura. Al momento Thoraal y su gente caen 
sobre el cristiano y el misionero. Este hubiera podido 
fácilmente poner algunos hombres fuera de combate; 
pero tuvo bastante sangre fria para contenerse, á pesar 
de que le arrancaron la mitad de la barba.

No obstante, este grave asunto exigia una reparación 
de la que dependía el prestigio de los misioneros. Tho­
raal fué citado ante los mandarines y condenado á una 
multa de 2,000 pesetas. El Rdo, Steenackers, para pro­
barle que no le guardaba resentimiento alguno, fué á 
pedirle el té en su casa. Aquel no rehusó, pero no ha 
depuesto su odio.

Nosotros volamos como el viento. E l lama está fu­
rioso porque no nos detenemos para el desayuno, y 
nos grita que su estómago está vacío. Le contestamos 
que absolutamente tenemos que tocar el Angelus con 
los nuestros antes de medio din, y que bien podia hacer 
un poco de penitencia una vez en su vida.

¡ Hurra !... ¡ allá á lo lejos se divisan, en el centro de 
una verde llanura, las arruinadas fortificaciones de la 
ciudad gris, de Porro-Palassan!... ¡ Adelante!... ¡no á la 
carrera sino como un huracán ! Las liebres asustadas 
saltan á nuestra derecha y á nuestra izquierda.

A las once y media estábamos al pié del altar dando 
gracias al Altísimo.

P. D.— ¡ Viva san Antonio de Padua ! Abro la carta 
para anunciaros que un correo acaba de traernos la 
noticia de que han sacado del agua nuestro tesoro. No 
se han encontrado mis maletas y la tienda ; pero Dios 
nos da con que ayudar á nuestros pobres mongoles: 
esto es lo esencial.

Á F R I C A  O C C I D E N T A L .

Ca’’ta del P . Biche!, misionero de la Congregación del E sfiirilu  
Santo y  Sagrado Coraron de M aría.

San  Francisco Ja v ie r  de! Ogowé, i 5  setiem bre 1883.

r, limo. Le Berre me pidió que os transmitiese 
la relación del viaje que acabo de hacer en el 
N ’gunié, entre los Ivilis, los Eveyras y los Is- 
hiras que habitan este confluente del Ogowé, 

En otro tiempo estos infelices salvajes excitaron ya la 
piedad del P. Delorme, el primer misionero á quien 
fué dado explorar estos parajes, y me consideraría di­
choso si la presente carta podia contribuir á proporcio­
narnos los medios de establecer una estación en medio 
de esta raza tan pacífica. Acompaño un plano que per­
mitirá seguir mi relación,

El 20 de julio último á las diez de la mañana, una 
piragua, montada por veinte hombres, me aguardaba á 
orillas del rio, por el que habían de acompañarme otras 
cinco embarcaciones cargadas de mercancías, pertene­
cientes á los europeos que se dedican al comercio en 
este país. A las diez de la noche llegámos á los Enengas, 
pueblo de origen gallés. Era tiempo de detenernos, 
pero como teníamos guyeros de todas razas, Nkomis, 
Orongus, Calieses, Bakeleses y hasta Pahuinos, preferí.

i 5 i

para evitar todo disgusto y contienda en esos pueblos, 
acamparen un extenso banco de arena. Al momento 
se hizo fuego, y la cocina no fué poco ni mucho entre­
tenida. Algunas bananas cocidas al rescoldo y un vaso 
de agua, tal fué la lista de nuestra cena, que el apetito 
hizo deliciosa. Terminada ésta, extendí mi estera en 
la arena, suspendí de cuatro palos mi mosquitero y me 
dispuse á conciliar el sueño, lo que me fué imposible, 
pues habia allí un centenar de hombres que gritaban á 
cual más, y no se restableció la calma hasta media noche.

No obstante, á las seis todos estaban en pié, y luego 
se oyeron los cantos de los guyeros. Mi piragua, con­
ducida por Nkomis, los mejores remeros del país, en 
breve pasó delante de las otras y á las tres de la tarde 
llegámos á la entrada del N ’gunié.

De improviso vemos salir de entre los paletuvios una 
piragua de cinco hombres, todos armados.

— i No pasaréis! nos gritan : va con vosotros un joven 
que mató á nuestro rey, y es preciso que lo pongáis en 
nuestras manos.

El caso era serio, pues teníamos que habérnoslas con 
hombres de la raza más salvaje y cruel de estas regio­
nes, la bakelesa, que no habla sino á tiros de fusil. Lc- 
vántome, pues, y dirigiéndome al más anciano de la 
partida, le digo:

— Acampáname á tu pueblo, y allí todos sentados 
departiremos acerca el asunto.

Véase ahora en breves palabras de qué ss trataba.
Algunos dias antes de nuestra llegada uno de los 

hombres más importantes del primer pueblo bakelés, 
llamado N’dionké ¡en la lengua del país Desdicha), 
habia ido á la factoría inglesa y bebió en ella con exce­
so, lo que sucede con harta frecuencia, pues el alugii 
(aguardiente) es por desgracia la mercancía más exten­
dida en el país, y el demonio se aprovecha de ella para 
sembrar el desorden en todas partes.

Por la noche, al regresarásu pueblo, N’dijonképidió 
á una de sus mujeres un hachón de resina que le habia 
encargado comprase, con una hoja de tabaco. Aquella 
se lo trajo, mas el rey, encontrándolo de calidad infe­
rior, empezó á incomodarse. Tenia entre las manos su 
fusil cargado, y gritando con cólera, golpeaba el suelo 
con la culata : al cuarto golpe se suelta el gatillo, sale 
el tiro, y cae muerto con la cabeza mutilada. Llamóse 
en seguida al gran hechicero, quien, después de convo­
car á todas las gentes de las cercanías hizo un tam-tam 
extraordinario durante ocho dias ó mejor noches. Estos 
bailes nocturnos, alternados con frecuentes libaciones 
de aliigu, tenían por objeto llorar al rey y encontrar al 
matador, porque es de saber que este pueblo, tan sal­
vaje como cruel, no reconoce muerte natural, y cree 
que se acaba la vida por envenenamiento ó sortilegio. 
Al octavo dia de tales ceremonias diabólicas, el Ogan­
ga  (fetiquista), adornado con todas sus pieles de ani­
males, cubierta la cabellera con cuernos de cabritos ó 
de antílopes, ceñida la cintura con campanillas de todo 
género, se adelanta entre la multitud al sonido del tam- 
tam y declara que, merced á sus poderosos fetiquios, 
ha descubierto al autor del sortilegio lanzado contra el 
rey. ¿Quién era este culpable? Según el hechicero, un 
joven de diez y seis años, llamado Apekué, que traba­
jaba hacia mucho tiempo en una factoría inglesa y que 
ni siquiera se encontraba en el pueblo cuando ocurrió 
el accidente. Ahora bien, este pobre muchacho estaba 
en una de nuestras piraguas, y por este motivo se nos
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detenia. No cabe duda que se trataba de una acusación 
ridicula, pero no por esto era menos crítica nuestra si­
tuación.

Llegámos cerca del pueblo. A orillas del rióse encon­
traban expuestos, en una especie de estrado, los objetos 
preciosos que habian pertenecido á N ’dyonké. Salté de 
la piragua, acompañado de mi gente, y á la entrada del 
pueblo se me previno que el fetiquista habla declarado 
que todosloshombres, excepto los blancos, debían ir 
con la cabeza baja y descubierta, como así se hizo 
para no atraerse la animadversión. Me introdujeron en 
una especie de patio cerrado por las cabanas del rey. Sus 
mujeres, en número de diez y ocho, vestidas con ena­
guillas azules y ceñida la cabeza con una cinta del mis­
mo color, destilan en seguida en mi presencia para dar­
me testimonio de su duelo. Luego los ancianos del país 
se colocan á un lado, y en el otro el acusado y Degoma, 
gabonés de cierta influencia en el N’gunié; yo me sen­
té en el centro en un taburete. Entonces empieza la 
contienda.

— Este hombre, dice el fetiquista, lanzó un fatal sor­
tilegio sobre aquel que fué la gloria y la riqueza de 
nuestro pueblo; es preciso, pues, que muera, y al filo 
del sable.

Todos se adhirieron á este voto salvaje, y yo viendo 
esto, tomo atrevidamente la palabra, y dirigiéndome al 
fetiquista, digo ;

— Este muchacho á quien acusas no estaba aquí cuan­
do N’dyonké murió ; ¿cómo pudo ser la causa de su 
desdicha? Adviértelo bien. Dios, que es el gran rey de 
negros y blancos, no quiere que se mate al inocente... 
Todas esas muertes que tú, Oganga, atribuyes al vene­
no ó á los sortilegios, hay que atribuirlas únicamente á 
Aquel que es el único dueño de nuestra vida.

— Tú Minisé (misionero), me contesta este poseído, 
tienes tu sistema; nosotros tenemos el nuestro, y este 
no puedes juzgarlo, porque no eres negro.

— Falso, contesté; lo que es malo para el blanco tam­
bién lo es para el negro, y tú sabes que nosotros, Mini- 
sés, hemos venido á este país, no como los otros blan­
cos para comprar caucho y marfil, sino para reformar 
vuestros malos sistemas, enseñaros lo que Dios quiere 
de todos los hombres, é instruir á vuestros hijos; ahora 
bien, si no escucháis álos Minisés, Dios os maldecirá y 
os impondrá castigos.

Estas palabras, pronunciadas con autoridad, pareció 
hacían impresión en ellos. Levantéme entonces, y cu­
briendo al joven con mi cuerpo, les dije en alta voz:

— Acusáis falsamente á este joven ; no podéis probar 
que sea matador de vuestro rey ; es inocente... y por lo 
mismo os declaro que nunca os lo entregaré, y que para 
prenderlo, primero tendréis que quitarme la vida.

Esos hombres, por bárbaros que sean, no se atreven 
á resistir al blanco cuando sabe mostrar energía. Así es 
como uno de nuestros intrépidos misioneros de San Pa­
blo de Dongila, el P. Davezac, pudo, en un caso seme­
jante, salvar la vida á un Pahuino que iba á ser inhu­
manamente inmolado y comido. Yo confiaba tener 
buen éxito como él. Los ancianos, en efecto, escucharon 
favorablemente mis palabras y me prometieron dejar la 
vida á Apekué. Mi causa estaba ganada.

Sin embargo, no juzgué prudente pernoctar en este 
pueblo, por temor de que durante la noche me arreba­
tasen la víctima. Nos embarcámos en una piragua y 
fuimos á vivaquear en un banco de arena poco distante.

Al salir del pueblo me ofrecieron algunos niños; pero 
atendidas las circunstancias me pareció mejor rehusar­
los. Toda la noche se oyeron disparos de fusil, entre el 
ruido del tam-tam, lo que es para los negros señal de 
rigoroso luto, y dicen que obran así para ahuyentar á los 
malos espíritus y sobre todo para que el difunto no cau­
se daño entre ellos.

El día siguiente proseguimos la marcha muy tem­
prano. A las dos de la tarde el jefe de una piragua re­
zagada hizo de pronto un disparo y agitó su pabellón. 
Era que dos piraguas bakelesas lo perseguían, para des­
pojarle sin duda... Damos una vuelta, y los agresores se 
baten prudentemente en retirada, pues saben que los 
tratantes no se arriesgan en los rios sin ir bien ar­
mados.

Transcurridos dos dias en semejantes peripecias, lle­
gámos por fin al territorio de los Ivilis, pueblo pacífico 
y morigerado. Empecé desde luego á visitarlos pueblos, 
bastante populosos; uno de los que vi tiene cerca de 800 
habitantes.

Estas pobres gentes claman por que se les envíen mi­
sioneros: están desprovistos de todo, y ni siquiera saben 
cultivar la tierra. Así es que el hambre con su triste 
cortejo reina á menudo entre ellos, y entonces multitud 
de infelices perecen de hambre; y áun se me ha referido 
que durante esas épocas calamitosas no pocas madres, 
para no ver padecer á sus hijos los echan al agua. ¡Ah, 
si estuviese allí el misionero, cuánto bien pudiera ha­
cer, y cuántos niños recogería bajo el humilde techo de 
su cabaña ! Los escasos recursos de que disponemos no 
permiten aún el establecimiento de una estación entre 
los Ivilis. ¡Quiera Dios que los cristianos de Europa 
nos escuchen, y que añadan la limosna á la oración por 
estos pueblos infortunados!

Con verdadero sentimiento me separé de los Ivilis, 
que tanto difieren de los Bakeleses, pero prometí que 
más tarde el Minisé Mpotu (el gran misionero) esto es 
el ilustrísimo Vicario apostólico, les enviará sacerdotes.

El sábado 29 de julio estaba de regreso en San Fran­
cisco Javier, y cuatro dias después tenia el dolor de en­
terrar á un individuo de la expedición de los Sres. de 
Brazzay Ballay. A esta aflicción se añadió otra; había 
yo salvado al joven acusado por el fetiquista de los Ba­
keleses; pero al cabo de un mes, por órden de este he­
chicero, se apoderaron de ocho mujcresy dos hombres. 
Torturóse á esas inocentes víctimas, y luego enterraron 
vivas á las ocho mujeres, y los dos hombres fueron que­
mados en el bosque.

Por lo demás, el pueblo bakelés es reconocido por 
su barbarie: los niños desde la edad de doce años lo­
man el fusil, y no se les considera como hombres hasta 
que han quitado la vida en una emboscada á alguno de 
sus semejantes. No son mejores las costumbres privadas, 
y la ancianidad es entre ellos comunmente abandonada. 
La maldición de Dios pesa sobre esta raza, que dismi­
nuye visiblemente : no contenta con destruirse á sí mis­
ma, está continuamente en guerra con los Pahuinos, 
que la cazan doquiera la encuentran.

Los Calieses no son tan crueles como los Bakeleses, 
mas la superstición los arrastra con frecuencia á actos 
inauditos. Véase un ejemplo; El martes 32 de agosto 
me encontraba solo en la Misión de San Francisco Ja­
vier, por haber ido el P. Heintz algunos dias al Gabon. 
De improviso veo venir cinco hombres con fusiles y 
temblando.
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—Nos quieren matar, y venimos á implorar tu pro­
tección.

—¿Qué sucede? les pregunté.
—Hace ocho dias subimos al N ’gunié, y en nuestra 

embarcación se encontraban dos mujeres, ante quienes 
hablámos del Yasi, diciendo que no era un genio, sino 
simplemente un hombre enmascarado que viene á los 
pueblos armado con un enorme cuchillo para atemori­
zar á mujeres y niños. Por este motivo los Calieses 
quieren quitarnos la vida.

La acusación era por todo extremo ridicula, pero el 
peligro no era menos grave : estos infelices negros son 
tan supersticiosos que cualquiera de ellos que revelara 
los secretos de tales torpezas seria inevitablemente conde­
nado á muerte. E l Yasi, en efecto, es el gran genio que 
reina en el país. Por él juran los hombres, mientras que 
á las mujeres y los niños les está vedado pronunciar su 
nombre.

Tranquilizo á esos hombres diciéndoles que si la 
cuestión se agravaba iria yo mismo á hablar con los an­
cianos del país. Retiráronse entonces, más hé aquí que 
á los dos de la tarde los veo volver corriendo á través 
de las malezas, cubiertos de sudor y con los vestidos ras­
gados por las espinas.

—Todos los Calieses, me dicen, han llegado á Saoti 
(pueblo situado cerca de la Misionj, y con ellos el Yasi. 
Esto es hecho, van á cogernos y matarnos.

Los aliento un poco, les aconsejo se dirijan á la fac­
toría alemana, pues no quería tumulto en la Misión, y 
parto en seguida en dirección del pueblo. Hablan lle­
gado efectivamente doscientos Calieses, y acercábanse 
piraguas por todos lados. Adelantéme con decisión, y 
cuando estuve entre los ancianos del país, les pregunté 
de qué se trataba, á lo que contestaron que querían sa­
crificar á cinco hombres que habían revelado el secreto 
de su Yasi. A fin de no irritarles les hablé con dulzura 
y como padre.

—Evidentemente, les dije, esos hombres no han me­
dido sus palabras; sin embargo, veamos, esto no merece 
la muerte. Vosotros me amais ¿no es cierto? y sabéis 
que yo también os amo, que todo lo he abandonado 
para venir á intruiros á vosotros y á vuestros hijos. ¡ Ea, 
pues, amigos mios, escuchadme!

No había de tratar ahora con feroces Bakeleses, sino 
con Calieses, pacíficos y de costumbres morigeradas, q ue 
tienen ya alguno tinte de civilización y ciertos conoci­
mientos de la religión cristiana.

—Cierto, me contestó el más anciano de todos, tú 
eres nuestro Padre, nuestro Minisé, nuestro blanco; 
pero el caso es gravísimo.

—¡Ah! le digo en voz baja, tú sabes bien que todo 
eso es pura farsa, y tú mismo no lo crees: comprendo 
que atemoricéis á las mujeres y á los niños: pero algu­
nas palabras imprudentes no han de castigarse con la 
muerte.

Me escucha atento y propone á los otros ancianos 
conmutar esta pena con un fuerte rescate de mil pese­
tas, lo que fué aceptado, y no pude impedir que así se 
hiciese. Fui á prevenir á los cinco acusados y les invité 
á que volviesen al pueblo, donde se les obligó á entre­
gar á sus compatriotas el fruto de muchos años de tra­
bajo, la suma de mil pesetas próximamente.

No fué poca fortuna que saliesen tan bien librados; 
véase sino lo que sucedió aquí tres años atrás, cuando 
aún no estábamos establecidos en el Ogowé. Cierto dia

una mujer cometió la indiscreción de entreabrir las 
pajas de una choza para ver al hombre que hacia de 
Yasi. Fué descubierta, y se salvó en su familia, en el 
territorio de los Enengas. Al cabo de un mes se le noti­
ficó que el asunto estaba concluido, y que le bastaría 
dar algunas enagüillas por daños y perjuicios. Volvió á 
su casa, creyéndose en perfecta seguridad, pero la mis­
ma noche fué presa, y el dia siguiente juzgada y conde­
nada al suplicio. La familia, que era poderosa, ofreció 
una considerable suma, y se rehusó: la muerte era el 
castigo del supuesto sacrilegio. La condujeron á una 
isla vecina, donde se le leyó la semencia, y en presencia 
de un hijo de ocho años le cortaron la cabeza, advir­
tiéndose antes al niño que si daba el menor grito sufri­
ría la suerte de su madre.

¡Qué barbarie!,.. Esas infelices gentes empiezan ya á 
aprovecharse algo de la instrucción de los misioneros, 
pero hay mucho que hacer aún para lograr su conver­
sión. Esperemos que Dios se compadecerá de ellos, y 
que llegará la hora en que la luz de Jesucristo brille en 
esta tierra infortunada, una de las últimas en conocer la 
buena nueva del Evangelio.

S I E R R A - L E O N A

(A FR IC A  OCCIDENTA.L .

Memoria sobre ¡a  Misión, por uno de los Padres de la Congregación 
del E sp irilu  Santo y  Sagrado  Corazón de M aría.

Freetow n, i . “ de diciem bre de itsSa.

. origen del vicariato apostólico de Sierra-Leo­
na remonta al año i 858, hasta cuya época este 
país, como todo el resto de la costa occidental
de Africa, formaba parle de la inmensa Misión 

de la Senegambia y de las Dos-Guineas. Fué separado 
de ella y erigido en vicariato distinto por un decreto 
del II de abril de i 858, confiándolo á la Sociedad de 
las Misiones africanas de Lyon, á la sazón reden fun­
dada por el limo, de Marión Brésillac. Este Prelado 
partió inmediatamente para Sierra-Leona con cuatro 
sacerdotes y dos Hermanos; pero en el espacio de pocas 
semanas todos fueron arrebatados por la fiebre amarilla.

Los sacerdotes de las Misiones africanas pidieron en­
tonces con instancia á la Santa Sede que se les enviase 
al Dahomey, y la Congregación del Espíritu Santo re­
cibió de nuevo el encargo de la Misión de Sierra-Leona, 
á la que se viene consagrando con celo á pesar de las 
muchas víctimas que le ocasiona la insalubridad del 
clima.

E l vicariato apostólico de Sierra-Leona está limitado 
al Norte por el rio Nuñez, al Oeste por el océano At­
lántico, al Sud y al Sudeste por el golfo de Guinea y el 
rio Cavally. No hay límite por el lado del interior.

La mayor parte del territorio comprendido en el vi­
cariato apostólico de Sierra-Leona es gobernado por 
jefes indígenas independientes.

Inglaterra, no obstante, extiende su soberanía á mu­
chos lugares. La península de Sierra-Leona, que da su 
nombre á la Misión, forma una colonia inglesa cuya 
capital es Freetown.

Francia posee para la protección del comercio entre 
europeos é indígenas, tres puestos militares, en las 
embocaduras del rio Nuñez, del rio Pongo y del Me- 
llacoreo.

■ \
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Finalmente, al Sud del vicariato apostólico se en­
cuentra la república de Liberia, que se extiende desde 
el rio Gallinas al rio Cavally, y su capital es Monrovia. 
Fundada durante la primera mitad de este siglo por la 
Sociedad protectora de los negros libertados de los 
Estados-Unidos, esta república se compone únicamente 
de negros libres exportados de los Estados-Unidos, y se 

. gobierna por un presidente electivo y dos Cámaras.
\  El superior actual de la Misión es el P. Eduardo 

Blanchet. Después de pasar en ella muchos años fué 
llamado á la Senegambia, y en 1879 recibió de nuevo 
el cargo de dirigir esta obra importante. Volvió á Free­
town el Lunes Santo, y los católicos le recibieron con 
los sentimientos del más vivo gozo, pues recordaban 
agradecidos que él fué quien en 1864 inauguró las es­
cuelas : hasta los niños repetían su nombre, que habían 
aprendido de sus padres.

Desde entonces la Misión ha tenido el dolor de per­
der dos excelentes misioneros; el P. Backes en 1880, y 
el P. Hubert en este año. Otros han tenido que dejar­
nos sucesivamente á causa de gravísimas dolencias, con 
gran sentimiento de los católicos, todos muy adictos á 
los Padres. El P. Lutz tuvo que ir á Europa el año pa­
sado para restablecer su salud, y ha vuelto el 20 de mayo 
del presente con un nuevo compañero, el P. Coyle. A 
su llegada se le hizo una ovación. Muchos negros fue­
ron á recibirles á bordo, y el domingo siguiente fué una 
procesión continua: católicos y protestantes se apresu­
raban á darle la bienvenida.

Seis Hermanas de san José de Cluny nos prestan en 
Sierra-Leona su generoso concurso. Una de ellas, la 
H, Margarita, en 1880 fué atacada de una fiebrebiliosa 
que en tres dias la redujo á la última extremidad. Decla­
rando el médico que le quedaban pocas horas de vida, se 
le administraron los últimos Sacramentos. No obsiantese 
restableció en breve, y el facultativo, aunque protestante, 
no temió afirmar que la curación era debida, no á los re­
medios, sino á las oraciones que se hicieron por ella.

El bien continúa obrándose cada vez más en la Mi­
sión, á pesar de las dificultades y contradicciones. Re­
cientemente, sobre todo, la conversión de buen número 
de protestantes nos ha colmado de consuelo.

La herejía, en efecto, es el principal enemigo contra 
el que tenemos que luchar. Freetown, capital de la co­
lonia, contiene actualmente una población de 21,000 
habitantes, pertenecientes exclusivamente á las diferen­
tes ramas del protestantismo. Según el último censo de 
! 881, no se cuentan en ella menos de 49 sectas distintas, 
cada una de las cuales tiene sus ministros, suspredican­
tes y sus templos. Entre éstos se distingue la catedral, 
que costó millón y medio. El obispo anglicano que la 
sirve goza él solo una retribución de 900 libras esterli­
nas (2 2 ,5 oo pesetas), más de lo que nosotros recibimos 
de la Propagación de la Fe  para toda nuestra Misión, 
comprendido el personal y las obras.

El europeo que aborda por primera vez en Sierra-Leo­
na pudiera creer, á la vista de los edificios religiosos 
que se encuentran á cada esquina, que los negros pro­
testantes de este país deben hacerse notar por sus felices 
disposiciones. Esto seria un error. Su asiduidad á las 
reuniones en los templos y las prédicas encubren una 
corrupción sin límites. ¡Cosa increíble! entre esos sec­
tarios supersticiosos los hay que adoran la viruela y que 
la transmiten por devoción, inoculando á otras personas 
el virus que ven tomar de los enfermos.
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El demonio no tiene solamente sus adeptos en Sierra- 
Leona, ha conseguido además reclutar verdaderos ado­
radores, que se reúnen los viernes en una casa en la 
que ejecutan abominables danzas en honor del diablo.

A la superstición y á la inmoralidad hay que añadir 
las más groseras prevenciones contra el Catolicismo, de 
las que no puede formarse una idea quien no lo expe­
rimenta por sí mismo. Divididas entre sí, todas las sec­
tas concuerdan en una cosa, en perseguir á la santa 
Iglesia con su odio y sus calumnias. No contentos con 
atacar y desvirtuar el Catolicismo en sus predicaciones, 
los ministros llegaron un dia hasta fijar en las calles 
carteles llenos de odiosas mentiras contra los misione­
ros. Pero, viéndoles por sí mismos en la obra, muchos 
negros reconocieron que se les había engañado, luego 
hubo conversiones, y su número aumenta todos los 
dias.

Para no hablar sino del año t88t, hemos tenido el 
consuelo de registrar hasta 60 bautismos de adultos pro­
testantes. El Sábado Santo se presentaron 26 en las fuen­
tes bautismales. Otros to se disponían igualmente para 
recibirlo en la fiesta de Pentecostés. Los gozos del Sá­
bado Santo tuvieron su complemento el 25 de abril, do­
mingo de Quasimodo, en una primera Comunión de 36 
personas de ambos sexos, la mayor parte protestantes 
convertidos.

Este movimiento de conversión se encalmó luego á 
causa de la reducción ocasionada en el personal de la 
Misión por las defunciones y enfermedades. Con todo, 
tres protestantes hicieron su abjuración la víspera de 
Navidad, y seis el Sábado Santo del presente año. Una 
conversión notable es la de un joven que consagró tres 
años en Inglaterra al estudio del derecho. Esta conquis­
ta sobre la herejía ha hecho sensación entre la aristocra­
cia protestante.

Todos los negros muestran gran solicitud por asistir 
á nuestras solemnidades. Para el Oficio de la noche de 
Navidad distribuimos á los católicos, como otros años, 
tarjetas de entrada, y á los protestantes no se las dimos 
sino mediante formal demanda: á pesar de esta medida, 
absolutamente necesaria para evitar el desorden y aglo­
meración, en menos de un cuarto de hora la iglesia es­
tuvo llena, y fué preciso rehusar más de la mitad de 
las solicitudes.

El Viernes Santo hubo igual afluencia de protestan­
tes, entre los que se notaban vario.s ministros. Antes 
del sermón, que es siempre el principal objeto de su 
curiosidad, todos habían tomado parte en el Via crticis 
y cantado con entusiasmo las estrofas del Stabal Mater...

En Murray-town, á cinco kilómetros próximamente 
de Freetown, inaugurámos tiempo atrás una nueva 
Misión que continúa ofreciendo consoladoras esperan­
zas. E l pueblo á medida que nos conoce se muestra 
más simpático: la visita del sacerdote blanco es muy 
agradecida, y se le recibe con la mayor cordialidad. Los 
niños no tienen recelo alguno en acercársele. Esto es 
un gran adelanto, pues así podemos á lo menos hablar 
de Dios é insinuar las verdaderas nociones de la doc­
trina cristiana.

Al principio la novedad atrajo á los protestantes, y 
hoy buen número son más ó menos adictos. Algunos 
nos han permitido que bauticemos á sus hijos ; otros, 
sin tener todavía intención de renunciará sus creencias, 
frecuentan regularmente cada domingo nuestros cate­
cismos.
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—  E n  v u e s t r a  c a p i l l a ,  n o s  d i c e n ,  s e  h a b l a  d e  D i o s ,  y  

e s t o  h a c e  b i e n  a l  a l m a .

L a  r e u n i ó n  p a r a  l o s  c a t e c i s m o s  l i j ó s e  e l  d o m i n g o  p o r  

l a  n o c h e ,  p u e s  e s p e r á b a s e  q u e  e n  e s t e  m o m e n t o  l o s  n e ­

g r o s  a c u d i r í a n  e n  m a y o r  n ú m e r o ,  c o m o  a s í  s u c e d i ó .

>t D e s d e  e n t o n c e s ,  e s c r i b í a  e l  P .  R i a m b a u l t  e n c a r g a d o  

d e  e s t a  o b r a ,  M u r r a y - t o w n  o f r e c e  c a d a - d o m i n g o  u n  

a s p e c t o  h a s t a  e n t o n c e s  d e s c o n o c i d o .  T o d o  e l  p u e b l o  

a s i s t e  á  l a  c a p i l l a .  C o m p a c t o s ,  l o s  h o m b r e s  e s t á n  á  d e ­

r e c h a ,  l a s  m u j e r e s  á  i z q u i e r d a ,  y  l o s  n i ñ o s  e n  e l  c e n t r o  

s e n t a d o s  a l  e s t i l o  c h i n o  : n e c e s i t a r í a m o s  y a  u n a  b a s í l i c a .  

L a s  A u t o r i d a d e s  d e l  l u g a r  s e  h a c e n  u n  d e b e r  d e  a s i s t i r  

á  l a  r e u n i ó n .  A s í  q u e  e n t r a  e l  o r a d o r  r e i n a  u n  s i l e n c i o  

p r o f u n d o  : l a  o r a c i ó n  d e  l a  n o c h e  y  u n  c a t e c i s m o  t e r ­

m i n a n  e l  c a t e c i s m o . »

D u r a n t e  t r e s  

d o m i n g o s  c o n ­

s e c u t i v o s  l a  c a ­

p i l l a  l l e n ó s e  

c o m p l e t a m e n ­

t e  y  m u c h o s n o  

p u d i e r o n  e n ­

t r a r ,  a s i s t i e n ­

d o  t a m b i é n  

d o s  c a t e q u i s t a s  

p r o t e s t a  n  t e s , 

e s  d e c i r  d o s  f u -  

t u  r o s  m i n i s ­

t r o s ,  q u e  t o ­

m a b a n  n o t a s  

a c e r c a  l o s  p u n ­

t o s  d e  c o n t r o ­

v e r s i a  q u e  s e  

t r a t a b a n , c o n  

o b j e t o  d e  r e f u ­

t a r n o s  e n  s u s  

p r é d i c a s .

F u r i o s o  v i e n ­

d o  a s í  d e s i e r ­

t o s  l o s  t e m p l o s  

p r o t e s t a  n t e s ,  

u n  m i n i s t r o  

e u r o p e o  c o n ­

v o c ó  á  s u s  o v e ­

j a s  á  u n a  r e u ­

n i ó n  e x t r a o r ­

d i n a r i o ,  y  d e s ­

p u é s  d e  t o d a  

s u e r t e  d e  i n ­

v e c t i v a s  c o n t r a

e l  m i s i o n e r o  y  s u  i g l e s i a ,  p r o h i b i ó  c o n  a m e n a z a s  e l  f r e ­

c u e n t a r  n u e s t r o s  c a t e c i s m o s .  L o s  n e g r o s  i n t i m i d a d o s  s e  

r e t r a j e r o n  d e  a s i s t i r  á  l a  c a p i l l a  a l g u n a s  s e m a n a s ,  p e r o  

l u e g o  v o l v i e r o n  c o m o  a m e s .

D e  v e z  e n  c u a n d o  v i s i t a m o s  á  l o s  n e g r o s  d e  l o s  p u e ­

b l o s  v e c i n o s ,  q u e  e s c u c h a n  c o n  g u s t o  l a  p a l a b r a  d e  

D i o s .  E n  JVaterloo e n  p a r t i c u l a r ,  p u e b l o  d i s t a n t e  c i n c o  

l e g u a s ,  l a  c a s i  t o t a l i d a d  d e  l o s  h a b i t a n t e s  m a n i f i e s t a  

e l  d e s e o  d e  r e n u n c i a r  a l  p r o t e s t a n t i s m o .  C o n v e n d r í a ,  

p u e s ,  u n a  c a p i l l a  y  u n  s a c e r d o t e  r e s i d e n t e ;  p e r o  ¡ a y !  

s i n  h a b l a r  d e  n u e s t r o  e s c a s o  n ú m e r o ,  a p e n a s  t e n e m o s  

r e c u r s o s  p a r a  l a s  n e c e s i d a d e s  a c t u a l e s .  E n t r e  t a n t o  e x ­

h o r t a m o s  á  e s t o s  b u e n o s  n e g r o s  á  v e n i r  á  v e r n o s  e n  

F r e e t o w n .

S i  p o r  e l  m o m e n t o  n o  p o d e m o s  h a c e r  m á s  q u e  p r e -

p a r a r  e l  a c c e s o  d e í  E v a n g e l i o  a l  p a í s  d e  l o s  T i m n e s ,  e n  

c a m b i o  t e n e m o s  y a  o t r a  c a p i l l a  e n  B e n t y ,  á  o r i l l a s  d e l  

M e l l a c o r e a ,  á  v e i n t e  l e g u a s  p r ó x i m a m e n t e  a l  N o r t e  d e  

S i e r r a - L e o n a .  E n  d i c i e m b r e  d e  t 8 8 o  e l  P .  B l a n c h e t  

r e c i b i ó  d e l  c o m a n d a n t e  f r a n c é s  d e  e s t a  l o c a l i d a d  u n a  

c a r t a  i n v i t á n d o l e  e n c a r e c i d a m e n t e  á  f u n d a r  a l l í  u n a  

M i s i ó n .  C o n s t r u i m o s ,  p u e s ,  u n a  c a p i l l a ,  q u e  c o n s i s t e  

e n  u n a  c h o z a  d e  t i e r r a  d e  4 2  p i e s  d e  l a r g o  p o r  2 5  d e  

a n c h o ,  y  c o m p r e n d e ,  a d e m á s  d e  l a  p a r t e  d e s t i n a d a  a l  

l u g a r  s a n t o ,  u n  a p o s e n t o  p a r a  e l  m i s i o n e r o  q u e  l a  v i ­

s i t a r á  d o s  ó  t r e s  v e c e s  a l  a ñ o  p a r a  l a s  n e c e s i d a d e s  d e l  

m i n i s t e r i o .

L a  f a l t a  d e  H e r m a n o s  q u e  c u i d e n  d e  n u e s t r a  e s c u e l a  

d e  n i ñ o s ,  n o s  h a  m o v i d o  á  c o n f i a r l a  á  m a e s t r o s  i n d í g e ­

n a s  c a t ó l i c o s ,  m u y  a p t o s  p a r a  e s t e  c a r g o ,  q u e  d e s e m p e ­

ñ a n  p o r  u n  

m ó d i c o  s a l a ­

r i o .  L a s  e s c u e -  

1  a s  d e  n i ñ a s  

c o n t i n ú a n  
s i e n d o  d i r i g i ­

d a s  p o r  l a s  

H e r m . a n a s  d e  

s a n  J o s é  d e  

C l u n y .

E s t a s  d o s  e s -  

c u e l a s  v a n  

p r o s p e r a n  d  o  ; 

l a de ni ños  
c o n t a b a  l o ó e n  

1 8 8 0 ,  y  l a  d e  

n i ñ a s  1 4 0 ;  d e s ­

d e  e n t o n c e s  s u  

n ú m e r o  h a  i d o  

e n  a u m e n t o .  

L a  c o l o n i a  

a p r e c i u m u c h o  

l a  e d u c a c i ó n  

d e  l a  j u v e n ­

t u d  ; l a s  f a m i -  

l i a s ,  p o r  s u  

p a r t e ,  n o  a m ­

b i c i o n a n  o t r a  

c o s a  p a r a  s u s  

h i j o s  q u e  v e r ­

l e s  a b r a z a r  

u n a  c a r r e r a  e n  

l a  a d m i n i s t r a ­

c i ó n  ó  e l  c o ­

m e r c i o ,  y  p a r a

e s t o  e s  i n d i s p e n s a b l e  u n a  i n s t r u c c i ó n  m i i y  e s m e r a d a .

A l  c o n c l u i r  e l  a ñ o  e s c o l a r  e l  s e ñ o r  G o b e r n a d o r  v i ­

n o  á  p r e s i d i r  l o s  e x á m e n e s  l o s  d i a s  i 5  y  1 6  d e  d i ­

c i e m b r e  d e  1 8 8 1 .  E r a  l a  p r i m e r a  v e z ,  d e s d e  l a  f u n d a ­

c i ó n  d e  l a  M i s i ó n ,  q u e  n o s  h a c i a  e s t e  h o n o r  e l  j e f e  d e  

l a  c o l o n i a .  N u e s t r a s  d o s  e s c u e l a s  c o m p r e n d i a n  á  l a  s a ­

z ó n  i 3 o  n i ñ o s  y  t 4 o  n i ñ a s .

S u  E x c e l e n c i a ,  A .  M a v e l o c k ,  e s c r i b i ó  l u e g o  a l  P a d r e  

S u p e r i o r  u n a  c a r t a  d e  a l a b a n z a  y  s a t i s f a c c i ó n  p o r e l  p r o ­

g r e s o  y  p e r f e c c i ó n  d e  l a  e x c e l e n t e  o b r a  e m p r e n d i d a  p o r  

l a  M i s i ó n  c a t ó l i c a .

E n  l a  e s c u e l a  d e  l a s  H e r m a n a s  l o s  r e s u l t a d o s  f u e r o n  

i g u a l m e n t e  s a t i s f a c t o r i o s .  L a  s e ñ o r a  G o b e r n a d o r a  t u v o  

l a  b o n d a d  d e  v e n i r  á  v e r  l a  e x p o s i c i ó n  d e  s u s  t r a b a j o s  

d e  a g u j a ,  y  e n s a l z ó  s u  h á b i l  e j e c u c i ó n .

CiiiN'A —lim o. R aim ondi, vicario apostólico de Ilong-kong. { P ig .  ' S7)-
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Véase otro testimonio inequívoco en favor de la Mi­
sión de Sierra-Leona. Lo extracto de la memoria oficial 
hecha después del último censo de la colonia.

" Los católicos, s¿ dice en este documento, forman un 
cuerpo de obreros poco extendido, es cieno, pero labo­
rioso. Relativamente á su número educan más niños de 
ambos sexos que cualquiera otra secta religiosa de Sier­
ra-Leona. Fundaron su obra deevangelizacion en 1864. 
En cuanto á las Hermanas, que son todas europeas, 
fuera del alimento y el vestido, no reciben retribución 
alguna por una vida enteramente consagrada á obrasde 
piedad y utilidad, en un clima tan penoso y malsano.»

CRÓNICA.

Roma.—E l Emo. cardenal Hassun ha presentado á 
Su Santidad una diputación de católicos armenios, los 
cuales fueron á dar las gracias al Papa por el Breve de 
fundación de un colegio eclesiástico armenio en Roma. 
Al frente de esta comisión iban algunos obispos y mon­
jes mechitaristas del rito armenio. El Emo. Hassun, to­
mando la palabra en nombre de los presentes, interpre­
tó los sentimientos de gratitud de sus conciudadanosá 
Su Santidad, el cual respondió con expresiones de espe­
cial benevolencia hácia los católicos de la nación ar­
menia. manifestando la esperanza de que este colegio 
fundado en Roma pueda prosperar rápidamente bajo la 
sábia dirección del cardenal Hassun,

Los trabajos para establecer este colegio en San Ni­
colás de Tolentino continúan activamente.

Cónstantinopla.— El limo. Botelli, delegado de la 
Santa Sede, fue recibido el i 5 de marzo en audiencia 
solemne por el Sultán. Su Majestad Abd-ul-Hamid le 
dispensó cordialísima acogida. El representante del 
Papa visitó luego á los diferentes ministros de la Subli­
me Puerta.

— Nuestra Señora de Lourdes sigue colmando de be­
neficios á los peregrinos de Fery Keui. A principios 
del mes de noviembre último, es decir, á los diez y seis 
meses de la primera curación milagrosa, se contaban en 
la capilla más de quinientos í>j :-voíos de gran valor. Hay 
entre ellos 29 ojos, 44 piernas, 18 cabezas, 16 brazos, 
34 orejas, 19 manos de plata, 2 manos deplata sobredo­
rada y 3 ojos de oro.

Los turcos, efendis, hodjas y señoras turcas van en 
peregrinación á Fery Keui, rezan á Nuestra Señora de 
Lourdes, se hacen leer el Evangelio, encienden velas 
delante del altar y beben agua de Lourdes. Su devoción 
es muy ferviente. Nuestra Señora de Lourdes ha cam­
biado el orgullo musulmán en cordialidad afectuosa y 
tierna sencillez.

Urmiahj^Pemít;.—De una cana del Rdo. Salomón, 
misionero lazarisia, fechada el 25 de enero último, ex­
tractamos lo siguiente;

“ •••El gran número de conversiones de que somos 
hoy testigos nos demuestra que el Señor tiene designios 
de misericordia sobre lunación un tiempo célebre de 
los caldeos. Mientras llega el feliz dia de que se extienda 
aquí la civilización y la fe, incumbe á nuestros misio­
neros la tarea de socorrer en su miseria á estos pueblos 
tan dignos de piedad.
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 ̂«Después del hambre espantosa que diezmó esta pro­
vincia vinieron los saqueos del famoso jeque Ubeidu- 
llah, que durante dos años asoló el paí.s, y por último 
la peste, consecuencia natural de la guerra.

«El resultado de estos azotes sucesivos ha sido en to­
das partes gran número de huérfanos. Las Hermanas de 
la Caridad han recogido á muchas niñas, aunque no to­
das las que deseaban por insuficiencia de recursos. Nos­
otros hemos hemos adoptado los niños cuyos padres 
murieron de hambre. ¿Quién hubiera acogido á estos 
huérfanos si nosotros los hubiésemos desechado? Aquí 
nadie se ocupa de ellos. Cuidamos á cierto número, 
todos interesantes por sus desdichas y por sus exce­
lentes disposiciones; pero ¡cuántos otros se encuen­
tran en el mismo caso! Lejos de poder dispensar á todos 
un asilo, estamos en vísperas de vernos obligados, á 
causa de la disminución de recursos, á deshacernos de 
los primeros adoptados, ames de que estén en estado 
de ganarse la vida. Esto seria para nosotros una pena 
vivísima, pues estas infelices criaturas se encontrarán 
en inminente peligro de perderse.

“ Unicamente pueden preservarles de esta desdicha 
las almas generosas q uc desean el reinado de Dios y la 
gloria de nuestra santa Religión. Una grande potencia 
da con profusión su oro para conservar y adquirir los 
monumentos asirios, y ¿no se nos ayudaría á conservar 
los restos vivientes de esta antigua nación? Si los que 
favorecen la Obra de la propagación de ¡a F e  atienden 
nuestras súplicas, estos niños vivirán, aprenderán oficio, 
y serán al mismo tiempo buenos cristianos llenos de gra­
titud hácia sus bienhechores.»

Tche-kiang (China).~K\ limo. Guierry, de la Con­
gregación de san Lázaro y vicario apostólico, ha tenido 
la bondad de transmitirnos dos vistas que reproducimos 
en las páginas 148 y 149.

La primera es la iglesia de Nuestra Señora de los Do­
lores en Ning-po, según dibujo de un sacerdote chino.

Esta iglesia, situada en el barrio europeo, mide 96 
pies de largo por 42 de ancho y es de tres naves. «Pero, 
escribía al reverendísimo Prelado, estas naves tienen to­
das la misma altura y un solo techo, pues sin contar los 
recursos más considerables que eran precisos para con­
cluir la nave mayor, el terreno carece de suficiente so­
lidez para soportarla, y los terribles huracanes que aquí 
experimentamos la hubieran derribado en breve. La al­
tura interior hasta las latas que reemplazan la bóve­
da, es de 32 á 33 piés.»

El segundo grabado representa, de una fotografía, el 
puerto de Ning-po. A derecha se ve el campanario de 
Nuestra Señora délos Dolores. Un poco adelante, se­
parada de la iglesia por la casa de un comerciante ame­
ricano, hay el hospital de San José, fundado treinta 
años há, pero transferido al barrio europeo en 1871. 
Dirigido por las Hermanas de Caridad de san Vicente 
de Paul, este establecimiento contiene unas cuarenta ca­
mas para los chinos y una docena para europeos, te­
niendo anejo un dispensario.

Hong-kong (China). — Un periódico americano, E !  
Republicano de San Luis (Estados-Unidos), publica 
interesantes pormenores acerca el vicario apostólico 
de Hong-kong, limo. Timoleon Raimondi, misionero 
desde hace treinta años en el Extremo Oriente. El ve­
nerable Prelado ha tenido que abandonar momentá-
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neamenie su Misión y dirigirse al Nuevo Mundo para 
restablecer su salud, gravemente comprometida por las 
fatigas de un largo apostolado.

El limo. Raimondi es de elevada talla, y su luenga 
barba empieza á blanquear. Aunque italiano de naci­
miento, habla el inglés con facilidad.

Enviado en i 85o por sus superiores al vicariato de 
la Milanesia y Micronesia, que acababan de ser confia­
dos á la Sociedad de las Misiones extranjeras de Milán, 
el P. Raimondi pasó los tres primeros años de su vida 
apostólica en los archipiélagos del Pacífico, y particu­
larmente con los salvajes de la isla Woodlark, entre la 
Nueva-Guinea y la isla Salomón, al Norte de Australia.

Al principio de su ministerio estuvo á punto de ser 
víctima del apetito de sus ovejas antropófagas. «Cierto 
dia, refiere, vi que mis salvajes se concertaban y me 
miraban de una manera tan extraña que no podia com­
prender cuáles eran sus intenciones. Por fin uno de 
ellos se me acercó y se puso á tantear mis pantorrillas 
moviendo la cabeza como para decir que estaban muy 
flacas. Me estremecí á pesar mió, pensando que estos 
caníbales tenían ganas de cortarme en biftecks. Feliz­
mente no pusieron su proyecto en ejecución.

Los instintos de estos insulares eran tan degradados, 
que después de infructuosos esfuerzos el joven y heroico 
misionero tuvo que renunciar á convertirlos á la fe. 
«Sus pensamientos, dice, no se elevaban sobre la ma­
teria; su idioma no tenia una sola voz para expresar 
las ideas del orden intelectual, y estaban tan desprovis­
tos de sentido moral, que quitaban la vida á sus hijas 
recien nacidas, quemándolas vivas.»

Desde la isla Woodlark el limo. Raimondi pasó á 
Borneo, cuyos habitantes maleses evangelizó durante 
tres años. Luego se dirigió á China, y fijóse en la ciu­
dad de Hong-kong, de la que fué prefecto apostólico en 
1864, á la muerte del P. Ambrosio, y vicario apostólico 
en 1874, siendo nombrado el 17 de noviembre del mis­
mo año obispo titular de Acanto.

E l Republicano da luego, según las palabras del Obis­
po, dolorosos detalles acerca el infanticidio, incurable 
llaga de la China : «Cada año los misioneros salvan de 
30,000 á 40,000 niños. Si se hacen representaciones á 
las Autoridades acerca la abominable costumbre de ex­
poner en las calles, de dejar devorar por los perros ó 
de ahogar á las niñas, los mandarines se apresuran á
publicar edictos que quedan letra muerta, ó bien cas­
tigan á los padres culpables con multas irrisorias.»

Hu-pe oriental (China).—E l limo. Zanoli, vicario 
apostólico, escribe desde U-tchang:

« Voy á daros noticia de una visita pastoral que he 
hecho recientemente:

« Partido el 8 de mayo de Han-Keu en una barca 
conducida por dos remeros, llegué el i i  á la iglesia de 
lang-kia-ho.

« Esta localidad cuenta muchos centenares de cristia­
nos; allí tuve que aguardar que los neófitos de Kiang- 
chang-hien, distante ocho leguas, fuesen avisados de 
mi llegada: como era á la sazón la época de la cosecha 
de la cebada, del trigo y déla sementera del arroz, me 
quedé hasta la Ascensión.

« E l r6 de mayo fiií á caballo desde King-chang-hien 
á la cristiandad de Suang-ho. Allí tuve no poco motivo 
de consuelo, pues desde mi última visita el número de 
cristianos había más que doblado. Confirmé á unos

cincuenta adultos. El misionero me acompañó á una 
nueva capilla erigida en honor de san Juan apóstol, y 
edificada casi enteramente á expensas de los neófitos.
Se levanta en la salida de un montecillo perteneciente 
a la Misión, no lejos de un encantador riachuelo, y 
cerca de un valle rico en legumbres y en trigo. Desde 
allí fui á la nueva iglesia de Nuestra Señora de Lour­
des, para que todos pudieran plantar el arroz y al mis­
mo tiempo dar á los neófitos el tiempo de prepararse. 
Esta iglesia, distante cinco leguas de Sung-ho, está bien 
construida, pero aún le falta el enlosado, la balaustrada 
y los ventanales ■. se necesitarían aún i ,000 pesetas para 
acabarla.

«Trescientos neófitos de las cristiandades vecinas re­
cibieron en ella la Confirmación. Los trabajos urgentes, 
la enfermedad y sobre todo el mal tiempo impidieron 
por desgracia que muchos acudiesen. Así, el dia del 
Corpus gran número de ellos que se habian puesto en 
camino para celebrar con nosotros esta solemnidad, no 
pudieron cruzar el rio próximo, engrosado por las con­
tinuas lluvias.

H Desde que se tuvo noticia de mi llegada, cada dia 
esos buenos cristianos acudieron de muchas leguas á la 
redonda, en grupos de ocho ó diez, unos para ver á su 
obispo, otros para hablar con el misionero, que con 
frecuencia desempeña el oficio de árbitro y juzga las 
contiendas áun entre los paganos.

« El 9 de junio me dirigí á Lieu-chu-ho, nuevo cen­
tro de cristiandad á tres leguas hácia el Este. Fui reci­
bido con gran pompa por varios centenares de cristia­
nos y de catecúmenos, y confirmé á más de cincuenta 
adultos. El II  fui á Ping-po, donde encontré un cente-- 
nar de neófitos y catecúmenos. Véase cómo se propagó 
la fe en este país. El hijo único de un fabricante de 
ídolos de esta ciudad estaba en relaciones con nuestros 
neófitos de Sun-ho y deseaba vivamente abrazar nuestra 
religión. Habiendo enfermado gravemente, el padre re­
currió á los ídolos, pero en vano; el enfermo iba cada 
vez peor, y no cesaba de repetir que el Dios de los cris­
tianos podia curarle. No viendo otro remedio, el viejo 
pagano corrió al pueblo de Sung-ho, y suplicó á los 
neófitos que le salvasen el hijo con sus oraciones, pro- 
rñetiendo hacerse cristianos si recobraba la salud. Este 
buen hombre fué escuchado, y fiel á su promesa, se hizo 
bautizar con toda su familia y abandonó su triste oficio. 
Esta conversión tuvo felicísima influencia en los alrede­
dores y fué la causa de muchas otras.

« El dia de san Antonio de Padua, patrón de este vi­
cariato, pasé al distrito de Se-tcheu : visité varias cris­
tiandades, y en todas partes mi presencia fué saludada 
con gozo por los buenos cristianos, áquienesexhortaba 
y fortalecía cuanto me era posible. Prosiguiendo mi ca­
mino llegué á una cristiandad muy interesante. El ex­
celente P. Braun para obsequiarme había adornado su 
cabaña de suerte que estaba desconocida. En i 865 visi­
té ya esta estación y le habia dado el sobrenombre de 
cristiandad de los Mudos, á causa del gran número de 
habitantes que padecían este achaque. La cifra de bau­
tizados excede de ochenta, y hay algunos centenares de 
catecúmenos.

« Permíiaseme referir el origen de esta Misión. La fa­
milia de los mudos habia sido constantemente modelo 
de devoción, edificaba á los paganos, y con su buen 
ejemplo habia promovido varias conversiones. En 1877 
murió una anciana mujer á quien se habia bautizado

I
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tres años antes con el nombre de Ana. La difunta se 
apareció á una de sus amigas gravemente enferma, y le 
dijo que para curar debia adorar al Dios de la familia 
de ios mudos. La amiga prometió que lo baria y fué 
curada. Refirió á su marido la causa de su curación; 
éste se burló y áun hizo algunas prácticas supersticio­
sas para dar gracias á los ídolos por el restablecimiento 
de su mujer. Caro lo pagó, pues ésta recayó gravemente 
enferma. La vieja Ana apareciósele de nuevo, manifes­
tándole que morirla si no se conformaba á sus órdenes. 
La enferma lo prometió todo y advirtió del caso á su 
marido. Este, á quien la recaida de su mujer habia he­
cho más prudente, renunció á sus ídolos, y habiendo 
obtenido súbitamente la curación completa de su mu­
jer, se hizo también cristiano. Este hecho extraordina­
rio, mediante la gracia de Dios, promovió la conversión 
de muchas familias, y poco á poco la religión cristiana 
fué extendiéndose.

« Antes de despedirme de estos buenos neófitos les 
prometí ayudarles á construir una capilla deque tienen 
absoluta necesidad, pues no hay allí habitación alguna 
capaz para contener el pueblo durante los oficios. Han 
reunido espontáneamente unas mil pesetas, pero habrá 
que añadir todavía dos ó tres mil para una construcción 
nada más que regular.

a E l 23 un chubasco me acompañó hasta la cristian­
dad próxima. Desde allí, merced á la enorme cantidad 
de agua caida los dias precedentes, pudimos remontar 
en barca las ocho ó diez leguas que nos separaban de la 
última estación del distrito.

«Una rápida corriente nos llevó en seguida al pueblo 
de Si-ho. La nueva capilla construida dos años há, está 
situada fuera del pueblo, y en torno de ella se han agru­
pado unos trescientos cristianos antiguos. El dia si­
guiente, que era domingo, pregunté á los niños la doc­
trina cristiana, y tuve el consuelo de convencerme que 
todos estaban bien instruidos.

« E l 26 partí de esta cristiandad y recorrí unas doce 
leguas por el rio Fu-ho, y echámos el ancla para pasar 
la noche á dos leguas de la ciudad de Te-ngan-fu. El 
27 me detuve en casa de algunas familias cristianas.

« El dia siguiente recibí de los neófitos de la capilla 
de San Francisco Javier una invitación para que fuése 
á administrarles la Confirmación. Por desdicha una llu­
via torrencial impidió á muchos neófitos que se presen­
tasen en la capilla. Este fué mi postrer alto: luego con­
tinué mi camino para Han-Keu.

« En esta visita pastoral he administrado trescientas 
confirmaciones, dado la sagrada Comunión á cien per­
sonas y recorrido unas ciento cuarenta leguas, la mitad 
á caballo ó en litera. Los puntos más agradables son 
King-Chuy y la nueva cristiandad de Ping-po, cuyas 
colinas están cubiertas de árboles frutales de toda espe­
cie. Las más ricas son las cercanías de Jang-kia-ho, 
donde el terreno vale cuatro ó cinco veces más que en 
los otros puntos...»

Africa ecuatorial.— El 9 de febrero se embarcaron 
para el Congo dos sacerdotes de Argel, los Rdos. Gu- 
yot y B.audounet, misioneros apostólicos enviados por 
S. E . el cardenal Lavigerie para explorar el curso del 
Congo desde Stanley-Pool hasta Nyangwé, con ob­
jeto de preparar allí el establecimiento de dos nuevas 
estaciones. Los misioneros de Argel están ya insta­
lados en el Massancé, en los orígenes mismos del Con­

go, no lejos del lago Tanganika y al Este del mismo.
Hace algunos meses habia de partir de este punto 

una caravana para bajar el rio, pero fué completamente 
destruida por negros bandidos. En su consecuencia el 
cardenal Lavigerie, encargado de la dirección de estas 
Misiones como delegado apostólico, resolvió que en 
adelante sus misioneros del Congo superior tomasen el 
camino del Oeste, y que fuesen por el curso del rio, par­
tiendo de San Pablo de Loanda, en vez de Zanzíbar.

Contando seis nuevos apóstoles, partidos á fin de 
marzo, las Misiones del Africa ecuatorial, confiadas 
á los misioneros de Argel, estarán servidas en adelante 
por treinta y un misioneros: veinte y dos sacerdotes, 
tres Hermanos y seis auxiliares.

Desde el principio de la Obra hasta hoy cuatro de 
ellos han derramado ya su sangre por el cumplimiento 
de su misión heróica, y otros nueve han sucumbido á 
la fatiga ó á la insalubridad del clima, lo que hace un 
total de cuarenta y cuatro misioneros partidos de Argel 
para el interior del Africa ecuatorial, en el espacio de 
menos de cinco años, sin contar cinco Padres ó auxilia­
res llamados á Europa por sus superiores.

Los frutos de salvación obtenidos por estos misione­
ros son ya considerables. Una sola Misión, la del Nyan- 
za, cuenta 5oo neófitos, y la del Tanganika promete re­
sultados mucho más rápidos. Lo que falta son recursos. 
Los misioneros protestantes establecidos en las mismas 
regiones en número de diez y siete solamente, reciben 
de diversas sociedades de propaganda anglo-americanas, 
1.200,000 pesetas anuales, y los enviados del rey de Bél­
gica, 1 .500,000 pesetas por término medio. Los misione­
ros católicos son muy pobres al lado de estas sumas; pero 
suplen á su indigencia por su abnegación apostólica.

Túnez.—El P. Delatre, de las Misiones de Argel, es­
cribe desde Cartago;

«Ayer celebrámos la fiesta de las santas Perpétua y Fe­
licitas y de sus compañeros mártires en el anfiteatro de 
Cartago. Los alumnos del seminario y los escolares mi­
sioneros fueron en peregrinación al lugar mismo de 
aquel glorioso martirio. Profundamente conmovidos 
cantaron el hermoso himno de nuestro Oficio particular, 
en medio de las ruinas de ese anfiteatro, testigo en otro 
tiempo del generoso combate y de la ilustre victoria de 
aquellas mujeres cristianas y de sus compañeros de su­
plicio. Desde hace más de mil años ningún canto cris­
tiano habia resonado bajo las derruidas bóvedas del an­
fiteatro de Cartago.

«¡Dígnense santas Perpétua y Felicitas interceder ante 
el Señor para la resurrección entera de esta hermosa 
Iglesia de Africa.»

m o s a i c o  c h i n o .

X V III.
APARATO PARA E LE V A R  É L  AGUA ( I ).

L aparato para elevar el agua para el riego, me­
rece alguna atención, encontrándosele en estío 
en los campos á cada paso. Al primer golpe 
de vista, un europeo exclamaria ; « j Qué apa­

rato más ridículo ! ¡ qué frotación ! ¡ cuánta fuerza per-

( i )  Extracto de una carta inédita del R. P. llelot, S . J .  El dibujo 
es de! grabado del H, Ju an  Ferrer, m uerto en Sh ang-h ai el 3 l de 
de diciem bre de i 8 5 6 . (V. tom o 1, pág. 570).
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dida ! esto es verdaderamente la infancia del arte.» Pero 
que observe detenidamente el aparato en movimiento 
y no tardará en reconocer que es muy superior al me­
canismo de Arquímedes, el cual no puede elevar có­
modamente el agua más que á una mediana altura.

El aparato chino consiste :
I E n  un canal A B C D, furmado de tres planchas, 

el cual tiene de ordinario veinte centímetros de alto 
por quince de ancho, siendo la longitud arbitraria.

2." En una serie de planchas ó paletas E  F  G, uni­
das entre sí por medio de articulaciones, de manera 
que forman una especie de cadena sin fin. Con el ob­
jeto de evitar la frotación, las paletas son de cuatro á 
cinco milímetros más estrechas que la caja del canal en 
que están destinadas á funcionar. En la parte superior 
de dicho canal de madera, A B C D, hay una cabria 
guarnecí da de 
clavijas conve­
nientemente es­
paciadas para 
recibir la cade­
na de paletas.

Para funcio­
nar el aparato, 
disponen el ca­
nal A B C D, si­
guiendo un pla­
no inclinado, 
que varia según 
la profundidad 
del agua y la 
longitud del ca­
nal, con una ex­
tremidad hun­
dida en el agua, 
y la otra lin- 
dandocon el ni­
vel del campo 
que sequierere- 
gar, y colocan 
las paletas d:! 
modo que re­
presenta el gra- 
badolpág. 14 1 ).
La parte infe-

la contuviese la impulsión de la paleta siguiente (por­
que las paletas no tienen ningún roce con las paredes 
dcl canal). El movimiento de la cadena, renovando á 
cada instante la impulsión en todos los puntos del ca­
nal y haciendo entrar en él á cada momento una nueva 
cantidad de agua, está siempre lleno, derramando por 
la parte superior una gran cantidad de agua en el cam­
po que se quiere regar.
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en el canal A B 
C D, y en la ex­
tremidad supe­
rior A B, se enrosca la cadena de paletas al rededor de 
la rueda L  M N, para volverá ganar la extremidad in­
ferior, donde pasa por una pequeña rueda para entrar 
de nuevo en el canal.

Esta cadena de paletas recibe el movimiento de la 
rueda L M N, que la recibe de otra de engranaje, hori­
zontal, movida por un búfalo, ó por hombres, por me­
dio de un manubrio, y con más frecuencia del modo 
que se ve en nuestro grabado.

El eje de la rueda tiene pequeños apéndices de veinte 
centímetros de longitud, sobre los que marchando los 
hombres, como lo indica la figura, imprimen el movi­
miento á la rueda que arrastra la cadena sin fin. En 
este movimiento, cada paleta que sale del agua lleva al 
canal cierta cantidad de agua, que volvería á su seno 
corriendo entre la paleta y las paredes del canal, si no

lim o, B e r n a r d o  M a c - M a i i o n ,  vicario general del Cabo occidental.

N E C R O L O G Í A .

D istrito  occidental del Cabo de Buen a-E speran za
(A frica austral).—Hace un año que la muerte arre­
bató á la Misión del Cabo de Buena-Esperanza al más 
antiguo de sus sacerdotes en la persona del vicario ge­
neral, Rdo. Bernardo Mac-Mahon, doctoren teología,

muerto en Cap- 
town el 2 de fe­
brero de 1882 
después de cua­
renta años de 
trabajos apos­
tólicos.

El Rdo. Mac- 
Mahon era ori­
ginario de Ir­
landa. Termi- 

' nados brillan- 
tes estudios que 
hizo en Fran­
cia, fué á unirse 
en Africa con el 
ilustrísimo Gri- 
ffith, primer vi­
cario apostólico 
del Cabo occi­
dental, quien le 
nombró en bre- 
ve vicario gene­
ral. A pesar del 
trabajo que im­
ponía una Mi­
sión que tiene 
70,000 m illas 
inglesas, el ilus­
trísimo M ac- 
Mahonsupoen- 
contrar tiempo 
para dedicarse

al estudio. Mas éste no le impedia consagrarse á los tra­
bajos más rudos del ministerio; ayudó á la construc­
ción de varias iglesias, dirigiendo los trabajos y áun 
poniendo manos á la obra. En la lista de Jos sacerdotes 
que el limo. Griffith propuso á la Santa Sede pidiendo 
un coadjutor, designó en primer lugar al Rdo. Mac- 
Mahon; pero el humilde misionero declinó el honor 
del episcopado, y Su Santidad Pió IX le nombró pre­
lado romano.

Hasta 1881 habla gozado de excelente salud; mas la 
enfermedad vino á aniquilarle, y soportósussufrimien- 
tos con una paciencia y resignación verdaderamente 
admirables, feliz en esa desventurada África que tanto 
amó y de la que sólo se separó una vez para acompañar 
algunas Religiosas al vicariato. El Rdo. Mac-Mahon 
contaba la edad de setenta años.
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